Tratado  de  Wiliiam  Penn  eon  los  indios,  por  Kdward  Hieks  (coL  Chrysler  Garbisch).  La  jitndaeión  de  la  eoíonla  de  Pennsvtva- 
nia  se  dehió  a  un  tjritpo  de  cuáqtieros  qne  sitjuieron  a  WÍÍfiam  Penn^  tpiien  hahía  ohtenido  una  concesión  personal  de  Carios  tl 
de  (nglaterra. 

Franceses  e  ingleses 
en  Norteamérica.  Independencia 
de  los  Estados  Unidos 


La  coionizaciói]  de  Norteamérica  no  se 
efectuó  segun  reglas  fijas,  establecidas  de  an- 
temano  por  la  corona  como  sucedió  en  la 
América  española.  Ingleses  y  franceses  eni- 
pezaron  a  pobiar  Norteamérica  creyéndose 
autorizados  pot  la  prioridad  del  descubri- 
miento,  que  los  ingleses  atribuían  a  Cabot? 
navegantc  por  cuenta  de  Inglaterra,  y  los 
franccses  a  Verrazano,  por  cuenta  de  Fran- 
cia.  Pero  ni  unos  ni  otros  dieron  gran  im- 
portancia  a  la  cuestión  de  precedencia,  por 
quc  había  tierra  para  todos. 

Empecemos  por  los  ingleses.  AI  prindpio 
consideraron  sus  derechos  a  Norteamérica 
como  cosa  de  poca  monta.  Las  tierras  ser- 
vian  como  rcgalos,  que  el  rey  hacía  con  la 
duda  de  si  aquellos  cemenares  de  leguas 


cuadradas  que  daha  en  el  mapa  produdrian 
algo  más  que  quebraderos  de  cabeza.  La  pri- 
rnera  de  estas  eolonias,  Virginia,  es  del  1 58  L 
aún  del  tiempo  de  ísabel,  y  tuvo  el  carácter 
de  una  aventura  de  estado.  Raleigh  fracasó 
en  su  imento  de  colonizarla  y  la  abandonó 
al  cabo  de  algunos  años.  A  este  experimento 
síguió  cl  cle  conceder  la  cofona  tierras  a 
compañías  y  magnates  con  el  dtulo  de  Mpro- 
pietarios”  (proprietors)  a  cambio  de  obtencr 
parte  de  los  beneFicios  d  día  muy  problemá- 
tico  en  que  ias  colonias  fueran  remuneradoras. 

La  corona,  por  lo  regular,  dcjaba  a  las 
compañías  y  propíetarios  entera  libcrtad  de 
organízarse;  sólo  se  reservó  el  ¿leret  Jio  de 
fiscalízar  su  desarrollo  mediante  un  gober- 
nador,  de  atribuciones  muy  imprecisas.  Esto 
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1576-1578 

1583 

1584 


1607 

1612 

1613 

1619 

1620 


1621 

1629 

1630 
1634 

1636 


1638 

1638-1639 

1642 


Viaje  de  Martin  Frobisher  a 
Tierra  de  Baffin,  buscando  el 
Paso  del  ESJoroeste. 

Los  ingleses  se  apoderan  de 
Terranova. 

Sir  Walter  Baleigh  emprende 
la  primera  tentatlva  de  colo- 
nización  de  América  det  Nor- 
te  en  la  ísla  de  Roanoke  (Ca- 
rolina  del  Norte), 

Fundación  de  la  colonia  de 
Jamestown  (Virginia)  por 
los  ingleses,  y  de  Quebec 
por  Samuel  Champlaim 
Inicio  del  cultivo  de  tabaco  en 
Virgínia. 

Los  holandeses  fundan  (Slue- 
va  Amsterdam  en  la  isla  de 
Manhattan. 

Llegada  de  los  primeros  es- 
clavos  negros  a  Virginia. 

Los  JPadres  Peregrinos"  (cien 
familias  de  puritanos  emigra- 
dos)  llegan  con  su  "Mayflo- 
wer"  al  Cabo  Cod  (noviern 
bre}.  Inicio  de  la  colonización 
de  Nueva  Inglaterra. 

Creación  de  una  Constitución 
con  asamblea  elegida  en  Vir- 
ginia. 

Uegada  de  400  colonos  in- 
gleses  a  Salem  (27  junio}. 
Fundación  de  Boston  por 
colonos  ingteses. 

Los  primeros  colonos  ingle- 
ses  se  instalan  en  la  desem 
bocadura  del  Potomac  (Ma- 
ryland ). 

Roger  Williams  funda  la  co- 
lonia  de  Providence  (luego 
Rhode  Islandh  con  separa- 
ción  entre  iglesia  y  estado. 
Fundación  de  la  universidad 
de  Harvard,  denominada  así 
por  uno  de  sus  fundadores, 
el  clérigo  puritano  John  Har- 
vard,  en  Cambridge,  Mass. 
Es  la  primera  universidad  de 
América  del  Norte, 

Fundacíón  de  la  colonia  sue- 
ca  de  Fort  Cristina  en  Nueva 
Suecia  (Delaware). 

La  primera  imprenta  ameri- 
cana  de  Stephen  Daye  en 
Cambridge. 

Fundactón  francesa  de  Mont- 
reaL 


1643 


1650 


1651 

1653 

1655 

1661 

1663 

1663-1728 

1663 

1664 


1667 


1668 

1673 


1675-1676 


Creación  de  las  'Colonias 
reunidas"  de  Nueva  Inglaterra 
(ConnecticuL  New  Haven/ 
Plymouthr  Massachusetts) 
con  objeto  de  defender  el  país 
contra  los  indios  y  para  ei 
mantenimiento  de  las  liberta- 
des  religiosas  (19  mayo}. 

Los  poemas  de  ia  poetisa 
americana  Ann  Bradstreet 
(1612-1672)  aparecen  er 
Londres  sin  firma:  JiThe  tenth 
Muse  lately  sprung  up  tn 
America". 

El  J'Acta  de  Navegación  ,J:  los 
holandeses  ya  no  tienen  de- 
recho  a  comerciar  con  las 
colonias  inglesas. 

Colonias  inglesas  del  Maine. 
Los  holandeses  ocupan  Nue- 
va  Suecia, 

El  Nuevo  Testamento  es  tra- 
ducido  a  la  lengua  de  los  al 
gonquinos  por  el  pastor  cal- 
vinista  John  Eliot. 

Fundación  de  la  colonia  in- 
glesa  de  Carolina. 

E|  clérigo  puritano  Cotton 
Mather  escribe  una  historia 
de  la  Iglesia  de  Nueva  ln- 
glaterra. 

La  'JStaple  Actrr  prescribe  que 
todas  las  mercancías  desti- 
nadas  a  las  colonias  inglesas 
dehen  pasar  por  los  puer- 
tos  ingleses. 

Los  ingleses  se  apoderan  de 
Nueva  Amsterdam  y  de  Fort 
Orange.  Nueva  Holanda  for- 
mará  las  colonias  Inglesasde 
Delaware,  Nueva  Jersey, 
Nueva  York  (agosto-sep- 
tiembre). 

En  el  tratadode  Bredar  Ingla- 
terra  obtiene  definitivamente 
las  colonias  holandesas  de 
América  del  Norte  (31  juiio), 
Los  íngleses  fundan  Fort 
Cbarles  en  la  bahía  de  Hud- 
son. 

E1  comercio  entre  colonias  in- 
glesas,  gravado  por  impues- 
tos,  Los  holandeses  recupe- 
ran  por  un  tiempo  Nueva 
Holanda. 

Insurreccfón  sangrienta  de 
los  indios  en  Nueva  Inglaterra. 


1676  Revuelta  de  tos  colonos  en 
Virginia  occidental, 

1681  Carlos  M  concede  al  cuóquero 
William  Penn  un  privilegío 
para  la  colonización  de  Penn 
sylvania. 

1682  Fundación  de  Filadelfia.  Ca- 
velier  de  la  Salle  toma  pose- 
sión  del  valle  del  Mississippi 
(Luisiana)  en  nombre  de  Fran- 
cia. 

1686  Jacobo  11  transforma  Nueva 
Inglaterra  en  dominio  de  la 
corona. 

1689  A  la  caida  de  Jacobo  li  se 
restablecen  las  antiguas  for- 
mas  de  gobierno  en  Nueva 
Inglate  rra. 

1689-1697  Los  franceses  realizan  incur- 
siones  en  Nueva  Inglaterra  y 
Nueva  York.  Los  ingleses 
registran  éxitos  en  Acadia.  La 
ofensiva  inglesa  en  direcdón 
a  Quebec  es  rechazada  por 
los  franceses. 

1692  Caza  de  brujas  en  Massa- 
chusettsr  sobre  todo  en  Sa 
lem. 

1697  Tratado  de  Ryswick  (20  sep- 
tiembre):  restabiecimiento 

del  "statu  quo''  entre  Fran- 
cia  e  Inglaterra  en  América 
def  Norte  y  Central. 

1699  Los  franceses  se  instalan  en 
el  curso  inferior  del  Missis- 
sippi. 

1700  Samuel  Sewalí  publica  un  li- 
belo  contra  la  esclavitud 
negra  titulado  "JThe  sellíng 
of  Joseph 

1701  Fundación  de  Detroit.  Funda- 
ción  de  la  universidad  de 
Yale. 

1  702  Nueva  Yersey  se  convierte  en 
provincía  de  Nueva  York,  Los 
ingleses  ocupan  San  Agustrn, 
en  Florida.  Los  franceses  ha- 
ceo  nuevas  incursiones  en 
Nueva  Inglaterra. 

1705  Robert  Beverley  (1673-1722) 
eseribe  su  'History  of  Vir- 

ginia '. 

1713  Paz  de  Utrecht  entre  Inglate- 
rra  y  Francia  Inglaterra  ob- 
tiene  la  bahía  de  Hudson, 
Acadia  (Nucva  Escocia),  Te- 
rranova  y  San  Cristóbal. 


dio  a  Ins  colonias  inglesas  dc  Norteamcrica 
gran  variedad  dc  población  y  de  formas  de 
gdbierno.  En  esta  época  de  colonizacíón,  o 
sea  eJ  siglo  xvii,  Inglaterra  estaba  atrave- 
sando  un  período  de  revolución  y  de  dispu- 
tas  religiosas.  J.os  episodios  dc  la  guerra  del 
Parlamcnto,  la  éjecución  de  Carlos  ls  la  Rc- 
pública  puriiana,  la  reétauracióii  rrionárqui- 


ca,  la  ronversión  de  Jacobo  1 1  al  catolicismo 
y  por  fin  la  segunda  revolución  quc  destronó 
defiriitivamente  a  los  Estuardos,  empujaron 
liacia  América  a  los  descóritentós  o  vencidos, 
tanto  del  cariipo  rnonárquico  corno  dei  re- 
publicano,  tanto  de  la  cornunión  católica 
como  de  las  dénominaciones  protestantes* 
Viigmia  se  pobló  con  “caballerós”;  Maryland, 


252 


Fiesta  rtfuaí  deljuetfo  en  tttt 
poblado  indígena  de  Vlrtji- 
nia  (ffrtt  hado  de  ./.  Le  Moyne 
en  1546 :  Sermcio  Hidroqrá- 
fico  de  lu  Murina^  Paríx).  Cott 
indiox  en  esle  estado  de  Ciiítu- 
m  tropezartm  los  intentos  dc 
colonizución  líevados  u  cuho 
por  tos  inglesesde  Waíier  Ra- 
leitjh. 


por  lord  Calvcri,  que  era  cacólico;  Massa- 
chusetts»  con  puritanos,  y  Pennsylvania,  con 
cuáqueros.  Estos  grupos  de  emigrantes  no 
tenían  ningún  la/o  de  umórc  y  la  diversídad 
de  “religiones”  parecia  predestinarlos  a  se- 
pararse  más  y  más  cada  día.  Porejemplo:  al 
llegar  a  Boston  una  primera  pareja  dc  cuá- 
queros,  el  gobernador,  que  era  puritano, 
lamcntó  amargamente  no  haberlos  podido 
azotar;  y  un  año  dc  gran  escasez  y  hambre 
que  luego  sobrcvino  se  consideró  castigo  di- 
vino  por  haber  sido  dcmasiado  indulgentes 
y  tolerantes  con  los  amigos,  nombre  con  que 
se  designaban  y  cont  inuan  designándose  to- 
davia  en  nuestros  dtas  los  cüáqueros. 

Los  purítanos  eran  det  apo  religióso  de 
los  sontos  o  cabezas  redondas  del  ejército  de 
Cromwell.  Cuando  la  restauractón,  no  qui- 
síeron  transigir  con  la  monarquia  ni  con  la 
I glesia  angiicana,  y  emigraron  a  Hoianda; 
pero  al  ver  que  no  congeniaban  con  los  ho- 
landeses,  pídieron  a  Carlós  ÍI  permiso  para 
trasladarse  a  Virginia.  EI  hecho  de  que  el 
monarca  inglés  eonsimiera  cl  éxodo  a  Amé- 
rtca  de  aquellos  que  habían  contribuido  a  la 


Wa  1 1  er  /t  tt  íe  itfh ,  ei  naeetfante- 
corsario  inqlés  fundador  de  hi 
primera  colonia  intjlesa  en 
\ort eamérica ,  a  la  cual  de- 
nominó  Vírginia  en  honor  de 
Istihel  I  (Nütional  Portraii 
G  tdiet '  w  L  on  d res)  * 
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El  *Mayflou>ern  parte  kacia 
América  (tap  iz  de  la  serie 
histárica  realizada  eon  motiro 
del  noningentésimo  aniversa- 
rio  de  la  baialla  tle  Hastint/s). 
Los  puritanas  (^padres  pe- 
regrittos")  no  quisieron  tran- 
sit/ir  con  la  resiauracitm 
numárqitica  en  fntjlaterra  V 
acabaron  por  dirit/irse  a  tie- 
rras  tle  Virtjinia* 


decapitación  de  su  padre,  prueba  cuán  poco 
ímportaba  la  religión  y  la  opinión  públíca 
de  los  emigrantes,  Pero  el  primer  enjambre 
dc  puritanos  había  partido  mucho  antes,  en 
agosto  del  año  1620,  en  el  histórico  velero 
Mayflower,  rumbo  a  Virginia;  sin  embargo,  cl 
piloto  desvió  el  buque  más  al  Norte  y  echó 
anclas  en  la  hermosa  y  amplia  bahia  donde 
crcció  después  la  ciuclad  de  Boston.  En  los 
comienzos,  los  inviernos  íucron  terribles  y 
difidles,  pero  los  puritanos  se  sentian  aien- 
tados  y  sostenídos  por  Dios.  Exageraron  to- 
das  las  ideas  calvinistas  dc  la  predestinación, 
dc  la  salvación  p  ot  la  fe  v  de  la  inspiración 
integral  dc  la  Biblia* 

La  RepúbÍica  puritana,  como  laGinebra 
de  Calvino,  quiso  ser  una  comunidad  tcocrá- 
tica,  donde  hasta  las  más  insigniíicantes 
transgresiones  eran  castigadas  severamente. 
Después  aquclla  represión  engendró  la  hipo- 
cresía,  pero  en  un  principio  los  puritanos 
obedecían  ias  inspiraciones  o  voces  que  es- 
cuchaban  dc  Dios«  Se  regian  por  un  senado 
de  ancianos  y  mínistros  dcl  Señor  y  no  per- 


mitían  más  interpretación  de  las  Escrituras 
que  la  suya  propia.  Los  puritanos,  Uamados 
Pilgrim  Fathers  (padres  pcregrinos),  han  sido 
hasta  hace  poco  el  elemento  más  influyente 
de  los  Estados  Unídos. 

Otros  disidentes  de  la  Iglesia  anglicanay 
aun  de  los  puritanos  eran  los  va  citados  cuá- 
queros,  que  llevaban  al  extremo  la  teoría  de 
la  igualdad  dei  hombre  respecto  a  Dios  y  de 
la  rcvclación  directa  y  personal  al  individuo. 
Mientras  los  puritanos  aún  conservan  ci  mi- 
nistro,  o  presbítero,  que  predíca  interpre- 
tando  las  Escrituras,  los  cuáqueros  sc  rcúrien 
sin  pastor  y  espcran  en  silencio  que  el  Espi- 
ritu  rnueva  a  uno  a  hablar  para  edificación 
de  todtjs.  Algunas  veces  las  reuniones  dc 
c  uá  q  u er o s  te r  m  i  i  la  n  s  i  n  1  ía  bc  r se  m ai lifes  ta  do 
en  nadie  el  impulso  de  predicar  o  cantar  un 
himno.  Se  separan  satisfechos  dc  aquclla 
hora  de  paz  silenciosa  pasada  en  común,  sin 
que  el  levtta  haya  venido  a  turbarles  con  un 
sermón  ya  preparado,  Los  cuáqueros  (liama- 
dos  también  amigos)  son  sinceros  al  deda- 
rarse  por  razoncs  de  conciencia  incompati- 
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bles  con  d  servicio  militar,  y  su  resistencia 
a  alistarse  ha  sido  respetada  por  los  gobier- 
nos  en  las  últimas  guerras*  En  cambio,  los 
cuáqueros  han  aportado  sumas  fabulosas  y 
provisiones  sin  cuento  para  disminuir  cn  lo 
posible  el  dolor  de  la  Europa  ensangténtada, 

La  colonia  de  los  cuáqueros  en  Pennsylva- 
nia  se  fundó  con  d  carácter  de  una  conce- 
sión  personal  de  Jacobo  II  a  William  Penn, 
magnate  ínglés  que  habia  adoptado  las  ideas 
de  los  cuáqueros.  Penn  tcnia  un  crédito  con 
tra  el  monarca  dc  16.000  líbras  esterlinas. 
En  el  año  1682  renunció  a  esta  suma  a  cam- 
bio  de  un  territorío  situado  al  oeste  del  rio 
Ddaware.  Tomó  muy  a  pecho  sus  deberes  dc 
fundador  propietarío  v  marchó  a  AmcTÍca 
juntamente  con  las  bandas  de  cuáqueros. 
Dio  a  la  colonia  una  constitucíón  con  dos 
Cámaras,  ambas  electivas,  y  fíjó  las  caractc- 
nsticas  dc  la  ciudad  príncipal  de  Pennsylva- 
nia,  o  sea  Füadelfia. 

De  estas  colonias  se  desgajaron  subgrupos 
que  formáron  otras  colonias.  En  resumen, 
los  establecimiencos  ingleses  en  América  a 


Ittdios  preparados  para  el 
eombate  (ifrahado  de  J.  Cat- 
lin;  Biblioteca  Naeional,  Pa- 
rís),  ¡,os  eoíonos  intflescs  no  io- 
ffraron  tuinca  entenderse  eon 
los  indios*  a  quienes  conside- 
raron  siempre  como  enemigos. 


Índio  de  América  del  Norte 
(flnaies  deí  sitflo  VI/),  por 
Jokn  VVkite  (British  Mnseunu 
Londres). 


255 


EL  DESARROLLO  ECONOMICO  DE  LA  AMERICA  INGLESA 


A  !o  largo  del  siglo  xvin,  ías  diferentes 
colonías  inglesas  de  Norteamérica  expe- 
rimentaron  un  rápido  desarroílo  econó- 
mico,  El  ritmo  de  este  crecinnientci  fue 
muy  distinto  para  las  regiones  situadas 
en  la  costa  o  en  el  inferior,  Los  pobladores 
de  las  regiones  interiores  vivían  dentro  de 
una  economía  familiar  autárquica,  basan- 
do  en  la  caza  y  en  una  agricultura  un  tanto 
primitiva  la  obtención  de  sus  recursos. 
Aunque  en  la  región  de  Piedmont  se  invir- 
tieron  aigunos  capitales  para  crear  grandes 
haciendas  agrícolas,  la  mayor  parte  de  los 
colonos  dei  interior  cultivaban  la  tierra  con 
sus  propias  fuerzas  y  no  utilizaron  mano  de 
obra  esclava. 

Las  oosas  fueron  muy  distintas  en  las 
zonas  próximas  al  litoral,  En  Nueva  Ingla- 
terra  la  actividad  más  importante  fue  la 
pesca.  La  existencia  de  un  amplio  mercado 
europeo  v  antillano  capaz  de  absorber 
cuanta  oferta  se  le  hiciera  transformó  la 
pesca  de  la  ballena  y  de  otras  especies 
en  una  actividad  muy  rentable.  Los  balie- 
neros  yanquis  recorrieron  todo  cl  Atlántico 
en  busca  de  sus  presas.  La  necesidad  de 
construir  navíos  capaces  de  realizar  estas 
largas  travesias  estimuló  la  producción 
de  los  astilleros.  Los  carpinteros  navales 
de  Nueva  Inglaterra  adquirieron  gran 
pericia  y.  a  pesar  de  los  elevados  salarios 
-en  parte  compensados  por  el  bajo  costo 
de  materias  primas-  que  encarecian  su 
precio,  los  harcos  construidos  en  esta  co- 
lonia  encontraban  con  facilidad  compra- 
dores  en  los  restantes  dominios  británicos 
de  América  e  incluso  en  Europa.  De  esta 
forma,  ia  construoción  naval  alcanzó  gran 
importancia  en  Nueva  Inglaterra,  trans- 


EN  EL  SIGLO  XVIII 

formándose  en  la  primera  actividad  indus 
trial.  La  segunda  industria  fue  la  alcoholera. 
La  melaza  ímportada  de  las  Antillas  era 
destilada  en  Nueva  Inglaterra  para  obtener 
ron,  que  posferiormente.  era  exportado 
a  Europa  yH  sobre  todof  a  Guinear  donde 
se  cambiaba  por  esclavos. 

Los  puertos  más  importantes  eran  Bos- 
ton,  Salem  y  Newport  De  ellos  partían 
los  navíos  que  transportaban  a  Europa  o 
a  las  Antillas  el  ron  o  los  demás  objetos 
de  comercio. 

En  las  colonias  del  centror  Pennsylvania, 
Massachusetts  y  Virg i n i a r  la  mercancía 
más  importante  la  constituían  ias  pielesr 
junto  con  los  excedentes  agrícolas  de  las 
cosechas  del  sur  de  Pennsylvania  y  del 
valle  de  Cumberland,  cereales  especial- 
mente,  Los  puertos  más  importantes  eran 
Nueva  Yorky  Fiiadelfia,  y  las  exportaciones 
-como  las  de  Nueva  Inglaterra-  íban  di 
rigidas  a  fas  Antillas  o  a  Europa.  Gran 
Bretaña  tenía  relativamente  pocas  rela- 
ciones  comerciales  con  las  colonias  del 
Norte  y  del  centro.  Los  cotonos  pagaban 
las  importaciones  de  !a  metrópoli  con  la 
plata  española  que  obtenían  en  su  tráfico 
con  ias  Antillas.  Durante  el  siglo  XVI l fc  estas 
importaciones  tendieron  a  reducirsé  a 
causa  dc  la  creación  en  América  de  pe- 
queñas  industrias  mecánicas  y  de  trans- 
formación  que  autoabastecían  a  los  colonos 
de  vidrio,.  papel,  ropas  y  utensiiios  metá- 
licos. 

Las  colonias  del  Sur  basaron  su  econo- 
mía  en  la  explotación  de  recursos  agríco- 
las.  En  Carolina  del  Norte  el  cultivo  prin- 
cipal  era  el  tabaco,  mientras  que  en  el 
litoral  de  Carolina  del  Sur  las  tierras  pan 


fanosas  proporcionaban  buenas  cosechas 
de  Endigo  y  arroz.  En  otras  plantaciones, 
la  mano  dc  obra  utilizada  era  negra  y  so- 
metida  a  la  esclavitud.  Como  en  las  Anti- 
llas,  los  negreros  estimularon  et  auge  de  !a 
población  esclava,  Una  compañía  fundada 
en  1  672r  la  British  Royal  African  Company, 
monopolizó  e!  tráfico  de  esclavos  hasta 
el  tratado  de  Utrecht,  a  partir  del  cual 
traficantes  independienfes  compartteron 
estas  actividades  con  !a  mencionada  com- 
pañEa. 

La  ciudad  sureña  más  importante  en 
esta  época  fue  Charleston,  donde  residían 
los  propietarios  blancos  lejosde  las  planta- 
ciones,  administradas  por  un  mayordomo, 
La  población  negra  no  se  dedicó  con  ex- 
clusividad  a  las  faenas  agricolas,  La  escasez 
de  artesanos  btancos  movió  a  utílizar 
mano  de  obra  escíava  en  las  pequeñas 
manufacturas  de  las  haciendas.  La  Endus- 
tria  de  la  1anar  del  cuero  y  de  1a  madera 
empleó  gran  número  de  negros.  De  esta 
forma,  en  e!  Sur  la  rnayor  parte  de  los 
productores,  especializados  o  no,  indus- 
triates  o  agrícolas.  tendían  a  pertenecer  a 
la  población  de  cotor. 

Las  reíaciones  cornercíales  entre  las  co- 
lonias  del  Sur  y  !a  metrópotí  fueron  muy 
estrechas.  Los  productos  de  las  grandes 
haciendas  encontraban  un  buen  mercado 
en  Inglaterra  y  todos  los  grandes  propie- 
tarios  püseían  agentes  comerciales  en 
Londres,  encargados  de  fomentar  la  ad- 
quisición  de  artículos  coloniales  entre  los 
negociantes  ingleses, 

J.  F, 


medíados  del  siglo  xvm,  al  comenzar  ia  re- 
voiución,  eran  irect\  independientes  unos 
de  otros,  todos  con  acceso  o  fachada  en  la 
costa  del  Atlántico  y  con  limites  esfuraados 
hacia  el  ínterior.  Para  los  colonos  ingleses, 
los  indios  fucron  siempre  enemigos  intra- 
tables.  Los  horabres  blancos  anglosajones 
nunca  han  Ilegado  a  cntenderse  con  los  pie- 
les  rojas,  Sir  Jeííery  Amhcrst  aprobó  la  pro- 
puesta  de  inocularles  la  viruela  impregnando 
con  pus  de  variolosos  las  rnantas  que  les 
vendían.  Por  fortuna,  esta  barbaridad  resul- 
tó  impracticable. 


Contados  de  los  frtmceses  con  los  indlos 
(dibtijo  de  Jacques  Le  Moyne ;  Servicio 
HidroifrdjTco  de  fa  Marina,  París), 

Los  franceses^  al  conirario 
de  los  ingleses,  rnantuvieron 
por  lo  tfeneral  cordiales  relaciones 
con  fos  indúfenas  n ort eameric anos , 
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sp,,  b  4  JU  V  '' 

Pasemos  ahora  a  decir  algo  cie  la  coloni- 
zación  francesa  en  Norteamérica.  En  1598  se 
cstableció  un  prímer  puesto  para  elcomercio 
de  pieles  en  Tadussac,  en  la  desembocadura 
de)  San  Lorenzo.  En  1605,  Champlaín  cons- 
truyó  una  primera  lTiabitación1J  en  el  lugar 
que  hoy  ocupa  Quebec.  A  ésta  siguíeron 
Trois  Riviéres  y  Montreal,  a  noventa  millas 
de  distancia  una  de  otra.  Los  estableeiinien- 
tos  carecian  de  importancia,  pero  la  corona 
confió  su  gobierno  en  seguida  a  un  virrey 
que  lue  el  príncipe  de  Condé;  y  corno  éste 
no  sc  movió  de  Francia,  Champlain  tomó  el 
titulo  de  lugartenicnte  general.  Champlain, 
que  cra  por  naturaleza  un  genio  explorador, 
tuvo  la  intuición  de  que  las  rutas  lluviales 
serían  E  causa  de  la  prosperidad  de  la  colo- 
nia,  y  remontó  el  San  Lorenzo  y  el  rio  Otta- 
wa,  que  conducían  a  lo  que  llamamos  hoy 
“regíón  de  los  lagos”.  En  1683,  La  Salle,  par- 
tíendo  de  los  Lagos  con  algunos  eompañeros, 
descendió  por  el  Mississippi  en  canoa  hasta 


Puerto  jrancés  de  La  Florida 
(dibiijo  de  Jacques  Le  Moyme  ; 
fíihlioteca  \acwnaL  París). 
iA  establecimienlo  de  lusfran- 
ceses  en  esía  penínsuia  tro - 
pezó  con  la  oposicián  de  íos 
espanoleSi  que  acaharon  ex- 
p  uísd  n  d o  Íos  de  a  qu  élla , 


Samuel  de  Champlain,  por 
T*  Hamel  (The  House  ofCorn- 
mon^  Edijicio  deí  Parlamenta* 
Qtawa J,  qttiert  uiicio  la  coio - 
nización  francesa  en  ellutjar 
que  hayocupa  Quebec . 


257 


LAS  COLONIAS  FRANCESAS  EN  AMERICA  DEL  NORTE 
Y  EL  COMERCIO  TRANSOCEANICO 


Los  dominios  franceses  en  Américci  dei 
Norte  ebarcaban,  a  fines  deí  sitjlo  xvm  !as 
islas  del  estuario  det  San  Lorenzo.  la  isla 
de  San  Juan,  la  isla  Real  Terranova,.  la 
peninsula  de  Acadia,  los  territorios  del 
Canadá  comprendidos  entre  los  Grandes 
Lagos  y  ci  mar,  parte  de  la  bahía  de  Bud- 
son  y  el  valle  del  Mississippi.  La  bahía  de 
Hudson  era  punto  de  oontacto  entre  los 
dominios  galos  y  los  británicos;  los  ingle- 
ses  de  Hudson  quedaban  separados  de  las 
colonias  del  Atlántico  por  el  Canadá  fran- 
cés.  Los  valles  del  Mississippi  y  del  Ohio, 
que  constituían  las  vtas  de  expansión  fran- 
cesa  hacia  el  Suroester  impedían  todo  in 
tento  de  penetraciórt  oontinental  a  los  co- 
lonos  británicos  del  Atlántico. 

La  población  de  las  islas  del  estuario  del 
San  Lorenzo  era  muy  reducida,  La  salazón 
de  la  pesca  obtenida  en  el  banco  deTerra- 
nova  fijaba  durante  varias  semanas  al  año 
a  los  pescadores  bretones  y  normandos 
que  frecuentaban  estos  mares,  qoienes, 
una  vez  realizadas  sus  tareas,  volvían  a 
sus  puertos  de  origen.  En  la  península  de 
Acadia,  qoe  en  1686  contaba  con  885 
colonos,  las  activídades  económicas  más 
desarrolladas  eran  de  carácter  agropecua 
rlo.  ya  que  los  marinos  de  Boston  rnono- 
polizaban  'la  pesca  de  sus  costas.  Acadia,. 
sin  comunicacíones  terrestres  con  cl  Ca- 
nadá  francés,  comerciaba  con  tas  colonias 
inglesas  dei  Atlántico  mucho  más  que  con 
el  resto  de  los  dominios  galos. 

Los  franceses  del  Canadá  están  agrupa- 
dos  en  tres  poblaciones  principales:  Üue- 
bec,  Trois  Riviéres  y  MontreaL  En  Quebec 
tenían  su  sede  las  casas  comerciales  que 
mantenían  relaciones  con  los  puertos 
franceses  Los  negociantes  dc  Quebec  ha- 
bitaban  de  forma  permanente  en  la  ciudad. 
En  cambio,  en  Montreal  tenían  su  base  de 
üperaciones  los  comerciantes  nómadas  que 
recorrían  el  país  en  busca  de  mercancías 
para  enviar  a  la  metrópoli,  en  busca  de  pie- 
les  especialmente.  üna  red  de  fuertes,  a  la 
vez  puestos  militares  y  factorías  comercia- 
les,  fue  construida  por  los  franceses  a  par- 
tír  de  1675.  Junto  a  la  orilta  oriental  del 
lago  Ontario  se  levantaba  el  fuerte  Fronte- 
nac,  avanzadilla  francesa  en  los  territorios 
de  los  iroqueses.  Entre  los  lagos  Erie  y 
Ontario  estaba  el  fuerte  Niágara;  entre  el 
lago  Erie  y  el  Michigan,  el  fuerte  de  San 
José  de  los  Miamis,  yen  la  confluencia  de 
los  lagos  Superior,  Michigan  y  de  los  Hu 
rones  se  alzaba  el  fuerte  Michillimackinac. 
Dc  esta  manera,  1a  región  de  los  Lagos 
quedó  sometida  a  la  dominadón  de  los 
franceses.  En  1682  1a  población  del  Cana- 
dá  abarcaba  12.000  colonos,  entre  los  que 
vivían  más  de  un  millar  de  indíos.  Uno  de 
estos  colonos,  Cavelier  de  la  Salle,  conse 
guiría  aumentar  las  posesion.es  de  Luis  XIV 
con  una  nueva  coíonia:  Luisiana. 

La  Salle  era  un  negociante  de  RuánH 
que,  al  serviclo  de  una  compañía  comer- 
cial,  se  trasladó  a  las  colonias  americanas. 
En  1  680  fundó  una  factoría  en  el  territorio 


de  los  illinoisr  con  objeto  de  servirde  pun 
to  de  partida  a  una  expedición  que  reco- 
rriese  el  río  Mississippi.  Dificultades  de 
carácter  financiero  retrasaron  la  puesta  en 
práctica  de  los  proyectos  de  La  Salle  du 
rante  dos  añosr  hasta  que  en  1682  consi- 
guió,  junto  con  otros  compañeros  embar- 
cados  en  canoasr  descender  por  el  curso 
del  río  hasta  alcanzar  las  bocas  del  M  issis- 
sippi,  en  el  golfo  de  México.  Tras  su  éxito 
se  trasladó  a  Versalles,  donde,  contando 
con  1a  autorizacíón  regia,  fundó  1a  Compa- 
ñía  de  Luisiana  o  de  Occidenter  con  el  fin 
de  explotar  las  tierras  por  él  descubiertas. 
En  1684  consiguió  organizar  una  flota  de 
cuatro  navíos  en  los  que  embarcaron  los 
colonos  dispuestos  a  poblar  1a  Luisiana. 
La  flota  alcanzó  el  golfo  de  México,  pero 
no  pudo  localizar  la  desembocadura  del 
Mississippi.  Los  colonos.  perdidos  en  una 
costa  desconocida  y  hostíL  sin  poder  en- 
lazar  con  los  Grandes  Lagos,  sufrieron 
toda  suerte  de  calamidades  y  el  mismo 
La  Salle  pereció  en  la  empresa.  Ocho 
años  más  tarde,  D  lberville  sería  más  afor 
tunado  que  él  y  conseguiría  localizar  desde 
el  mar  las  bocas  del  Mississippi.  La  coloni- 
zación  de  Luisiana  quedaría  así  asegurada. 

La  explotación  colonial  del  Canadá  y  de 
las  demós  posesiones  francesas  en  Arné- 
rica  esiuvo  en  manos  de  compañías  co- 
merciales.  La  Compañía  de  Acadia,  creada 
en  1683,  no  tuvo  gran  éxitoyfue  rempla- 
zada  en  1 703  por  la  Compañía  del  Cgnadár 
que  tampoco  pudo  obtener  resultados 
satisfactoriós.  Ya  hemos  dicho  que  el  co- 
mercio  con  el  Canadá  estaba  basado  prin- 
cipalmente  en  las  pieles  de  animales  sal- 
vajes  -especialmente  las  de  castor—  que 
los  indígenas  entregaban  a  los  comercian- 
tes  franceses  a  cambio  de  productos  im- 
portados  de  Europa.  Ruán,  El  Havre,  Diep- 
pe  y  La  Rochela  eran  los  cuatro  puertos 
franceses  que  monopolizaban  tos  envíos 
dé  estas  colonias.  A  cambio,  Francia  ex- 
portaba  a  Améríca  aguardiente  y  diversos 
productos  manufacturados.  La  competen- 
cia  inglesa  era  muy  dura,  hasta  el  punto  de 
que  las  pieles  obtenidas  por  los  británicos 
superaban  en  cantidad  y  calídad  a  las  im- 
portadas  por  los  franceses. 

En  Luisiana  las  cosas  no  fueron  mucho 
mejor.  Tras  la  paz  de  Ryswykr  los  france- 
ses  habian  aumentado  las  tropas  de  guar- 
nición  en  los  fuertes  que  se  extendían  a 
lo  largo  del  río.  Entre  ellos  Luisiana  era 
un  vasto  territorio  inocupado.  Un  finan- 
c¡eror  Antoine  Crozat,  obtuvo  el  rmono- 
polio  del  comercio  por  quince  años  para 
todo  el  territorio  comprendido  entre  la 
Carolina  inglesa  y  los  territorios  españoles 
de  Nuevo  México,  Esta  concesión  fabulosa 
— era  muy  posible  que  existiesen  mlnas  de 
metales  preciosos  en  tan  amplios  territo- 
riosr  relativamente  próximos  a  ías  explota- 
ciones  argentíferas  de  México-tenía  como 
contrapartida  la  obligación  de  aprovisionar 
en  víveresr  armamento  y  pertrechos  a  las 
guarniciones  de  los  fuertes  franceses. 


Crozat  no  renovó  la  concesión  y  durante  la 
Regencia  la  Luisiana  pasó  a  dependerde 
la  nueva  Compañía  del  Mississippi,  funda- 
da  por  Law,  Pero  el  destino  de  esta  colo- 
nia,  de  fronteras  inciertas  al  oeste  dei  ríor 
con  cerca  de  17  millones  de  kmL  que 
llegaron  a  pobiar  unos  40.000  colonos,  ade- 
más  de  400,000  indios.  no  era  permanecer 
en  rnanos  de  Francia.  En  1763  fue  cedida  por 
esta  nación  a  España,  su  a1ladar  para  com- 
pensarle  de  las  pérdidas  territoriales  que 
ie  habían  inflígido  los  ingleses,  En  1801, 
cuando  ya  se  había  producido  la  indepen- 
dencia  de  los  Estados  Unidos,  el  presidente 
Jefferson  supo  quer  por  un  tratado  secreto, 
España  había  devuelto  la  Luisiana  a  Francia. 

Las  posibilidades  de  que  a  partir  de  la  Lui- 
siana  los  franceses  creasen  un  imperio 
colonial  al  oeste  de  los  Estados  Unidos 
representaban  una  serra  amenaza  para  e! 
futuro  de  esta  joven  nación.  Jefferson  no 
podía  enfrentarse  a  Francia  sincontarcon 
el  apoyo  de  Inglaterra.  pero  la  guerra  inde- 
pendentista  estaba  aün  lo  bastante  próxi 
ma  como  para  que  una  alianza  angíoame- 
ricana  fuese  una  solución  acepfabie.  Jeffer- 
son  optó  por  negociar  con  Bonaparte. 
En  1803  ofreció  eomprar  Nueva  Orleáns 
y  la  Florlda  occidental  por  50  millones  de 
francos.  Nueva  Qrleáns,  en  la  desembo- 
cadura  del  Mississippi,  constituía  la  puerta 
de  la  Luisiana;  sin  esta  ciudad,  1a  colonia 
quedaría  aislada  del  mary,  por  consiguien 
te,  de  Francia.  Vender  Nueva  Orleóns  sig 
nificaba  perder  !a  Luisiana  en  un  plazo 
más  o  menos  corto.  Por  otra  parte,  Fran- 
cia  -enfrentada  a  la  coalición  europea-  no 
podía  arriesgarse  a  abrir  un  nuevo  frente 
en  América  para  defenderallí  sus  posesio- 
nes.  En  estas  circunstancias,  Bonaparte 
ordenó  a  Barbé-Marboisr  a  la  sazón  mi- 
nistro  de  Hacienda,  que  negociara  la  venta 
de  Nueva  Qrleáns  y  de  toda  la  Luisiana. 
El  2  de  mayo  de  1 803  se  llegó  a  un  acuer 
do.  Por  60  millones  de  francos  la  Luisiana 
pasó  a  poder  de  la  Unión.  De  esta  manera 
comenzó  la  expansión  norteamericana  ha- 
cia  el  Oeste. 

En  las  Antillasse  habían  establecido  co- 
lonos  franceses  desde  1 635.  Martinica, 
Guadalupe  y  !a  parte  occidental  de  Santo 
Domingo  eran  las  principales  islas  en  po- 
der  de  Francia,  de  las  que  dependían  toda 
una  serie  de  islas  menores:  Granada,  Ma- 
ría  Galanter  San  Cristóbal,  etc.  Los  prime 
ros  pobladores  coloniales  dc  raza  blanca 
habían  sido  superados  en  número  por  los 
negros,  importados  como  mano  de  obra 
sometida  a  1a  esclavltud.  En  1 686,  las 
Antillas  francesas  contaban  con  19.000 
blancos  frente  a  27.000  esclavos  de  color. 

En  1701,  sólo  en  las  istas  mayores  la 
cifra  de  esclavos  alcanzaba  los  44.000. 
A  pesar  de  este  aumento  de  la  población 
de  coior,  el  profesor  Gaston-Martin  señala 
que  Bodos  los  memoriales  de  principios 
det  siglo  xvim  consagrados  al  estado  de 
nuestras  colonias  de  las  Islas  señalan 
con  inquietud  la  terrible  penuria  de  ne- 
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gros  en  la  totalidad  de  las  posesíones, 
Todos  están  de  acuerdo  en  afirmar  que 
amenaza  la  miííma  existencia  de  tos  dorni 
nios  coloniales;  los  colonos  abandonan 
Santo  Domingo,  Wlartinica  y  Guadalupe 
para  buscar  en  las  Antiltas  ingiiesas  nuevas 
explotacíones  donde  les  será  fácii  encon- 
trar  la  mano  de  obra  índispensable  '. 

Asír  puesr  los  colonos  se  quejaban  de 
escasez  de  mano  de  obra,  Las  causas  de 
esta  escasez  bay  que  buscadas  en  motivos 
de  dos  tipos:  por  una  parter  la  falta  de  ca- 
pitales  para  poner  en  explotación  los  re- 
cursos  de  las  Antillas  irnpedía  la  acumula- 
ción  de  beneficios  que  hubiese  permítido 
importar  esclavos  en  mayor  número.  JJLos 
coionos  no  eran  ricos;  pagaban  con  pro- 
ductos  naturales,  con  azúcar  o  con  tabaco 
las  más  veces;  cuando  se  produce  una 
mala  cosecha,  difícilmente  pueden  pagar 
sus  deudas,  Las  compañías  venden  pocos 
negros  en  cada  remesa  y  no  aportan  nue- 
vas  hasta  que  se  les  han  pagado  los  ante- 
riores  envíos.1'  Adernás,  entre  !os  negros 
sometidos  a  esclavitud,  con  unas  condicio- 
nes  de  trabajo  inhumanas,  rnal  alimenta 
dos  y  mal  vestidos,  la  mortalidad  era  muy 
etevada  y.  en  cambio,  la  natalidad  muy 
pequeña.  El  Código  Negro,  obra  póstuma 
de  Colbert  publicada  en  1685r  intentaba 
poner  remedio  a  este  estado  de  cosas  a  fin 
de  "asegurar  la  conservación  de  los  escla- 
vos  y  la...  paz  de  los  pueblos,  que  están 
desgastados  e  incluso  arruinados  por  los 
robos  y  el  pillaje  de  los  esclavos,  quienes, 
por  no  recibir  alimentación  de  susamos,  la 
buscan  por  todas  partes  donde  pueden  ha- 
llarla". 

Según  el  Código  Negror  los  esclavos 
eran  considerados  como  bienes  muebles, 
cuya  compraventa  estaba  reglamentada 
segun  Sas  costumbres  habituales  en  el  co- 
mercio.  Las  obligaciones  de  los  dueños  se 
limitaban  a  proporcionar  alimentación  sufi 
ciente  a  los  escíavos  y  a  no  hacerlos  traba 
jar  entre  la  puesta  y  la  salida  del  sol.  Los 
esclavos  no  podían  ser  condenados  a  pri- 
sión,  mutilación  o  muerte  sino  por  los  tri- 
bunales  ordinarios,  pero  los  dueños  tenían 
poder  para  encadenarlos  o  azotarlos  dentro 
de  sus  posesiones.  Por  último,  estaba 
prohibido  vender  por  separado  a  una  ma- 
dre  y  a  sus  hijos  impúberes  si  se  encontra' 
ban  previamente  en  manos  de  un  mismo 
dueño. 

Casi  la  totalidad  de  la  mano  de  obra  se 
empleaba  en  las  explotaciones  agrtcolas. 
Las  más  importantes  eran  los  cultivos  de 
caña  azucarera.  También  se  obtenía  taba- 
co,  algodón,  cacaor  índigo,  café  y  jengibre. 
La  industria  era  prácticamente  inexistente. 
Sóío  algunas  refinerías  de  azúcar  para  ei 
consumo  local.  Pero  los  intereses  de  la  me- 
trópoli  se  imponían  a  los  de  las  colonias. 
Se  dictaron  leyes  prohibiendo  la  creación 
de  rcfinerías  y  en  Santo  Domingo  el  culti- 
vo  del  tabaco  se  convirtió  en  un  monopo- 
lio  estatal.  De  hecho,  el  desarrollo  de  la 
economía  antillana  estuvo  estrechamente 
condicionado  por  la  actuación  de  ta  me- 
trópoli. 

En  1635.,  1a  Compañía  de  Guinea  su- 
cedió  a  la  del  SenegaL  que  había  recibido 


de  Colbert  el  monopolio  del  comercio  es- 
clavista.  La  Compañía  de  Guinea  se  com 
prometia  a  trasladar  a  las  Antillas  1.000 
negros  por  año.  Esta  cantidad  pronto  se 
mostró  insuficicnte.  Una  nueva  compañía, 
la  de  Santo  Domingo,  fue  autorizada  para 
introducir  en  esta  Isla  200  esclavos  anua 
les.  En  1  702.  la  guerra  de  Sucesión  a  Ea 
corona  española  pennitió  a  !a  Compañía 
de  Guinea  hacerse  con  el  derecho  de  asien- 
tor  esto  es,  con  la  autorización  para  intro- 
ducir  esclavos  en  las  posesiones  españolas 
de  América.  Esta  autorización  abarcaba 
el  transporte  de  38.000  esclavos  mien 
tras  la  guerra  continuara  o  48.000  en  caso 
de  firmarse  la  paz.  La  Compañía  de  Gulnea 
se  transformó  así  en  la  suministradora  de 
esclavos  del  Imperio  españoL  Pero  fue  in- 
capaz  de  abastecer  un  mercado  tan  amplio 
por  sus  propios  medíos  y  se  vio  obiigada  a 
recurrir  a  armadores  privados. 

De  esta  manera,  numerosos  navíosfran 
ceses,  de  Nantes  en  su  mayoría,  cubrieron 
la  ruta  Francía-Guinea-ÁntilJas  para  tras- 
ladar  a  América  mano  de  obra  negra. 
Cuando,  por  el  tratado  de  Utrecht,  el  de- 
recho  de  asiento  pasó  de  Francia  a  Ingla- 
terrar  estos  traficantes  llevaban  más  de 
diez  años  realizando  este  negocio  y  cono- 
cían  perfectamente  todas  sus  posibilida- 
des.  Como  o  partir  de  1713  el  "asiento" 
de  negros  en  ei  Imperío  español  quedó  en 
manos  do  los  inglesesr  los  negrcros  galos 
sólo  tenían  un  punto  de  arribada  para  sus 
cargamentos:  las  Antillas  francesas.  Pero 
las  posibilidades  de  los  colonos  en  Marti- 
n¡car  Guadalupe  o  Santo  Domingg  eran 


incapaces  de  asimilar  la  oferta  de  escla- 
vos  de  los  navíos  negreros:  "En  general 
de  escasos  recursos,  a  menudo  de  mala  fe. 
a  veces  insolventesr  los  colonos  en  todo 
caso  eran  tenidos  por  malos  pagadores, 
y  negociar  con  ellos  comportaba  más  ries 
gos  que  beneficios1'.  La  solueión  para  los 
armadores  consistió  en  controlar  las  plan- 
taciones,  en  intervenir  directamente  en  la 
explotación  colonial  de  las  Antillas.  De 
esta  manera,  los  mismos  comerciantes 
llegaron  a  controlar  en  Europa,  en  Africay 
en  América  todas  las  operaciones  comer- 
ciales, 

De  Ruán,  de  La  Rochela,  de  Nantes,  de 
Burdeos  y  do  Dunkerque  partían  los  navíos 
cargados  de  harina,  de  carne  sa!adar  de 
vino  y  de  aguardiente.  En  ruta  hacia  Áfr¡- 
car  recogían  pesca  obtenida  a  la  altura  de 
cabo  Verde  -tortugas  especialmente- 
que,  conservada  en  salazón,  debía  servlr 
de  alimento  a  los  esclavos  negros.  Éstos 
eran  embarcados  en  las  costas  de  Guinea 
y  transportados  a  las  Antillas,  junto  con 
ías  mercancías  restantes.  De  las  planta- 
ciones  arnericanas  traían  en  el  viaje  de  re- 
greso  azúcar  en  brutor  cacaor  índigo  y 
otros  productos  coloniales.  Este  tráfico, 
realizado  en  "circuito  cerrado",  explotari- 
do  todos  los  beneficios  posibles,  fue  tan 
productivo  que  durante  el  siglo  XVlll  ei 
comercio  con  las  islas,  junto  con  el  de  Le- 
vante,  alcanzó  el  kigar  más  importante 
dentro  de  ia  economía  francesa. 


J.F. 
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Marfirio  de  misioneros  jesui- 
tas  en  eí  Canadú  (Hiblioteca 
\arionaL  París).  La  América 
francesa  cortló  desde  unprin- 
cipio  con  la  presencia  de  mi- 
sioneros  jesuilas  para  la  con- 
rersion  de  los  indias* 


llegar  a  la  desembocadura  en  el  gollo  de 
México,  Con  el  viaje  de  La  Salle,  las  colonias 
inglesas  de  la  cosra  quedaban  rodeadas  de 
terrirorios  que  formaron  con  el  Canadá  la 
Nneva  Francia. 

RÍchelieuy,  sobre  Lodo,  Colbert  sedieron 
cuenta  dc  las  posibílidades  de  las  colonias 
(rancesas  en  América  y  no  cesaron  de  concc- 
derles  atcnción  y  subsidios.  Ya  hemos  visro 
qiie  uno  de  los  proyectos  dc  Law,  el  banque- 
ro-ministro  del  regente  duque  de  Orleáns, 
cra  fomentar  ia  producción  de  los  territorios 
americanos,  especialmente  la  coionia  funda- 
da  por  La  Salle  en  ei  Mississippi.  Law,  scgim 
dijimos  antcriormcntc,  hombre  de  proyectos 
descomunales  y  arnbiciosos,  crcó  ia  Compañía 
Occidental  para  que  con  sus  beneficios  ali- 
mcntara  la  bancaT  lo  quc,  a  su  vez,  imagina- 
ba  acabaría  por  pagar  la  deuda  deFratlcía. 

Fcro  si,  por  una  parte,  Richelteu,  Colbert 
y  Law  protegían  la  colonía,  por  otia  ponían 
trabas  y  restricciones  que  impedían  su  desa- 
rrollo.  Cuando  cn  1672  cl  gobernador  Fron- 
tenac  convoeó  a  los  ‘Miabitantes”  para  divi- 
dirlos  cn  tres  brazos  y  con  ellos  f’ormar  una 
asamblca,  Colbert  le  escribió  unas  famosas 
cartas  riñéndole  por  su  malaconséjado  pro- 
pósito.  41 EI  rey  de  Francía  -le  decia—  íiace 
tiempo  que  ha  cesado  de  convocar  Parla- 
mento,  o  Estados  generales,  y  iiadte  lo  de- 
plorad  Colbcrt  asoció  al  gobcrnador  un  in- 
tendente;  la  colonia  cntera  estaba  unificada 
bajo  aqucl  régimen,  imagcn  del  de  Francia. 


MM|| 


,4 


Soldado  canadiense  del  siplo  XWII  (grabado 
de  la  “Hislaria  de  Amériea  sepíentrionaV\ 
de  Baequerifle  de  la  Potkérie;  Bihlioteca  Xa- 
cionaí^  Paris )* 


Asi,  puéSj  a  diferencia  de  las  colonias  in- 
g  I  esa s,  que  c o n  s u s  a s a i  n b  I  eas  ten di er o 1 1  d es - 
dc  cl  primer  moménto  a  la  dcmocracia,  el 
Canadá  creció  con  un  tipo  de  organización 
feudal,  dc  tendencia  muy  aristocrátíca.  Los 
segundones  dc  casas  nobles  que  pasaron  allí 
recibieron  lo  que  sc  ílarnaban  "señoríos”,  o 
fajas  de  tierra  estrechas  y  largas  con  acceso 
al  río.  Todavia  hoy  los  distritos  rurales  de  la 
provincia  de  Qucbcc  son  zcmas  estrcdias, 
paralelas,  que  empezando  cn  la  orilla  del 
San  Lorenzo  se  exticnden  indefinidamemc 
p  or  I  a  s  e  I  va  v i  r ge  n .  E  n  ca  d  a  d  i  s  t  r i  to  e  I  man oir , 
o  casa  señorial,  estaba  cerca  dcl  río ;  las  casas 
dc  los  roturiers ,  o  arrendatarios  perpetuos, 
tambicn  tenian  acceso  al  agua,  cjue  helada 
en  invierno  scivía  cic  pista  para  los  trineos. 
Los  innumcrables  riachuelos  secundanos  y 
los  lagos  facilitaban  las  comunkaciones  y  con- 
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PROGRESIVA  IIMTEG  RACIOINJ  DE  LAS  TRECE  COLONÍAS  AME R I CANAS  ' 
LA  PRIMERA  CONSTITUCION  (1776-1787) 

NIVEL  ESTATAL 


ASAMSLÉA 

Asamblfíít  lecjislativa  elcc|¡da  porcl  puoblo,  La  mayoría 
de  los  ciudadanos  tienen  derecho  a  voto. 


GORERNADOñ 

Poder  ejecutivo  oonfiado  a  un  rjobcrnador  con  atribu- 
cioncs  muy  Irmitadas,  responsable  ante  Asamblea. 


CONSTITU  CION 

Cada  estado  ejerce  en  su  terrítorio  la  plena  scberdnía.  Es  libre  e  independiente. 


NIVEL  FEDERAL 

ARTICULOS  DE  LA  CONFE DERACION 
Lds  trece  colonias  forindn  enlre  sí  ima  "liga  de  amistadr  r  una  "allanza  perpetua". 


CONGRESO  PRESUPUESTOS 

Los  estados  no  aceptan  la  fljación  de  impucstos  fede- 
E I  C  ong  reso  f edera  I  e  atá  fo  r  ma  do  pc  i  re  p  rese  nta  ntes  de  ra  I  e  s .  E I  Cong  reso  no  ti  ene  r  pues,  pre  supu  estó ;  de- 

loa  trece  estados.  Le  está  confiada  la  gestión  de  Eos  pende  de  los  donativos  de  los  estados. 

Asuntos  Exteriores,  los  problemas  de  la  defensa,  et  es- 
tablectmiento  de  ias  comunicaclones... 

EJECUTIVO 


Pdrd  que  un  acuerdo  tenga  fuerza  de  ley  para  cdda  uno 
de  los  estados,  es  preciso  que  sea  tomado  por  urianimi 
dad.  IMo  se  prevé  ningún  tipo  de  rnagistrdtura  que  su 
porvise  le  ejecución  en  cada  cstado  do  las  disposicio- 
nes  federales. 


PROBLEMAS 

S0CIALE5 

E1  fjn  de  la  guerra  pJarteó  el  proble- 
rna  de  Ja  desmovifizáción  del  ejér- 
cito.  Para  scstener  económicamen- 
te  a  sus  famiJias.  los  soldados  se 
habidn  endeudado  a  cuenta  de  sus 
sueldos.  Un  ücencia miontn  sín  nin- 
gún  tipo  de  compensación  repre- 
sentaba  la  rqina.  pero  el  Congreso 
no  tenia  ni  poderes  ni  dinero  para 
solucionar  la  cuestión:  sublevación 
de  IVewsburg. 


~T 

PROBLEMAS 

ECONOJVIICOS 

La  reorganización  de  Fos  nuevos  es- 
tados  tuvo  quc  onfrentarso  a  diver 
sos  confJictos  financieros:  ovasión 
de  capitales  --por  ía  emigracrón  de 
Tos  JÍJeales"-r  faltq  de  numerario. 
guerta  económica  y  arancelaria  entre 
Eos  estadosr  irnportaciones  rnasives 
inglesas  que  arruinan  las  industrias 
nacienteSr 


- - - 1 

PROBLEJVIAS 

POLITICOS 

Ya  desdo  177@  la  crisis  económica 
había  impuJsado  a  numorosos  colo- 
nos  a  emigrar  hacia  el  Oeste.  Unos 
estedos  deseaban  que  Jas  nuevas 
tíerras  adquiridas  fuaran  repartidas 
entre  ellos.  Otros  preferían  que  el 
Oeste  fuera  considerado  propiedad 
federaJ  y  que  se  crearan  nusvosesta- 
dos.  Empiezan  las  guerras  contra  los 
indios.  Conflíctos  de  los  pioneros 
con  los  canadienses. 


Por  rrco m endaci ó n  dcl  sc- 
gu  mí o  Congre so  Co n  finenlal 
(1775)*  los  trece  estados  pro- 
cedieron  a  darse  nuetas 
C o  nsliiucio  n  es  basadas  en  ia 
teoría  del  contrato  social  y 
la  separación  de  podcres.  Si 
en  todas  ellas  se  ioqra  a  ta  vez 
ia  anuíación  del  poder  reai  y 
la  debiliiación  de  ios  f/rupos 
oIi(jár(¡u¿eos<  una  ctialidad  es 
también  comám  ei  lemor  a 
un  í jobierno  personalisla,  la 
constanie  preocupación  de  ii- 
milar  ia  acción  del  poder  eje- 
culivo  r  eí  deseo  de  una  píena 
Índependencia  del  tfobierm 
ceníral,  Pero  tas  circnnstan- 
cias  Íhan  a  imponer  luiaevo- 
íución  distinta.  A  cabada  ía 
ípterra ,  u n  a  Co  ns  tii  uci ón  par - 
lamentaria  y  descentraliza- 
dora  paso  en  pelipro  la  sub- 
sistericia  del  esiado  y  dejó  sin 
tnedios  de  acción  al presiden- 
te  v  al  qobierno  federal  en  ttn 
mo/nenlo  de  crisis*  Ya  en  I782% 
el  esta d o  d e . Vw eva  York  p ed í a 
su  rerisión.  En  f  785  se  le  ttnía 
¡YJassa chusetts*  En  1 786,  iina 
Conveneión  Nacionat preparo 
ttn  nuevo  texto^  ta  fulHra 
Constitaéión  de  /  7/77,  aán  hoy 
ripente  en  Esiados  Cnidós. 


tribuían  a  iormar  el  upo  colonial  dela  Nueva 
Francia.  Casi  no  había  empeño  en  roiurar  ia 
tierra;  los  castores  y  oiros  animales  de  piel 
tína,  que^ran  ía  luente  más  saneada  de  ri- 
queza,  esquivaban  los  campos  cukivados. 
En  i  6  79  só  1  o  habia  e n  C a r \ a  d á  7 . 00 0  e a  b eza s 
de  ganado  vacuno.  Colberi  tuvo  que  díspo- 
ner  que  no  se  permitiera  la  matanza  a  me- 
nos  dc  rratarse  de  reses  estériles,  Todo  esto 
dificultaba  sobre  manera  la  emigración;  un 
írauces  aventurcro  que  quisiera  emigrar  a 
Arnéríca  tenia  muchas  más  probabilidades 
dc  éxito  en  las  eolonías  inglesas  que  en  el 
Canadá,  Además,  ios  emigrantes  tenian  que 
ser  neeesariamente  católicos,  pues  no  se  per- 
mitió  pasar  a  América  a  los  hugonotes.  Des- 
de  los  pr  imeros  dias  de  la  eoionia  la  influen- 
cia  de  ios  jesuitas  íue  predominante.  Habían 
pensado  implantar  en  Norteamérica  el  régi- 
men  del  Paraguay.  Pero  en  el  Paraguay  los 
jesuitas  no  tenían  competencia,  mientras  que 
en  cl  Canadá  estaban  los  “señores”  de  que 
liemos  habiadó,  que  los  toleraban  mientras 


no  insistieran  en  un  rnonopolio  espiritual  y 
politico.  Fn  el  año  1667  había  sólo  treinta 
y  cirrco  jesuitas  en  la  colorria,  pero  eí  gober- 
rrador  Talon,  previendo  que  no  tárdarían  en 
multiplicarse  e  inmiscuirse  en  el  gobierno 
temporal,  pulio  a  Par  is  cl  envío  de  clérigos 
dei  seminario  de  San  Sulpicío  para  corrtra- 
rrystar  su  influenchr  Colbert  también  reco- 
rrrcndó  que  se  impídieran  cautelosamente  las 
intromisíones  de  los  jesuitas.  Sin  embargo, 
era  dificil  conseguirlo,  La  Coinpañía,  con  su 
disciplina,  urridad  de  propósíto  y  melosa  ui 
b a rr i da cl ,  a cabó  p o r  i  nr | j  o ner s e . 

La  obra  de  los  jesuitas  en  r\  Canadá  ira 
sido  iriüy  elogiada.  Los  jesuitas  enviaban 
cada  año  memorias  a  su  general  de  lo  que 
ellos  hacían  y  de  lo  que  ocurría  en  el  país. 
Estas  relaciones  han  sido  publicadas  y  cons- 
tituyen  una  importantísima  fuente  de  datos 
para  la  Iristoria  de  la  coionía.  Pero  los  clo- 
gios  han  sido  exagerados.  A  rncdiados  dcl 
siglo  xviií  habra  ochenta  mil  habitantes  en 
la  Nueva  Francia,  mientras  que  pasaban  de 
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Vno  de  Íosjuerteít  constmidos 
eu  las  colonias  inglesas  para 
(tefenderse  tanto  de  fas  fran- 
ceses  como  de  los  indios .  No 
mttr  diferenies3  por  olra  par- 
íp,  cran  los  f  uertes  estableci- 
dos  por  los  franceses  para 
dejender  la  ruta  que  unía  a 
Luisiana  con  et  Canadá* 


un  millón  los  quc  liabiraban  las  colonias 
inglesas.  En  esta  cpoca,  y  aun  mucho  más 
tarde,  no  habia  una  sola  imprentaen  el  país; 
hasta  los  giros  y  letras  de  cambio  tcnían  quc 
escribirse  a  mano.  Por  lo  que  toca  al  trata- 
miento  de  los  indios,  los  jesuitas  también 
divergian  de  la  política  de  Jas  autoridadcs 
civiles.  Los  jesuitas  querian  consenar  a  los 
indios  cn  su  simplicidad  primitiva,  para  que 
íueran  como  subditos  de  un  reino  de  bon- 
dad  y  pureza,  quc  scría  fácil  de  manejar.  Los 
gobernantes,  siguiendo  el  programa  fijado 


por  Colbert,  qucrían  civilizarlos,  hasta  co- 
rrompicndolos;  no  tenian  reparo  en  consi- 
derarlos  dignos  de  tener  acceso  a  toda  clasc 
de  mereandas,  incluso  al  alcohol  que  les 
prohibian  los  jesuitas,  Colbert  hubiera  que- 
rido  crear  una  raza  dc  mestizos  que  fuera 
gr ad  u  a In  i  e  n  te  a  í  ra  n  c  c  sá  n  do  s  e .  A 1  go  s  e  1  o  g  r ó . 
Los  indios  del  Canadá  llegaron  a  aprender 
el  francés  y  fueron  fieles  a  los  colonos.  Los 
coureun  des  hoh,  o  mestizos,  eran  cxplorado- 
res,  espías  y  traficantcs,  todo  en  una  pieza; 
no  servian  para  rcclutas  en  un  ejcreito  de 
regulares,  pero  eran  auxiliares  preciosos  en 
ias  marchas  de  descubierta. 

Pasemos  ahora  al  hecho  capital  dffla  his- 
toria  de  Norteamérica,  que  es  la  lucha  por  cl 
predominio  en  el  contínente  entre  ingleses 
y  franceses.  Va  hemos  dtcho  que  ei  viaje  de 
La  Salle  había  rcvelado  la  comunicación  po- 
sible  entre  d  Canadá  y  el  gol  fo  de  México 
poi  la  ruta  del  Mississippi.  La  Salle  iiabía 
fundado  en  cl  goifo  la  coloriia  de  Luisiana, 
pcro  además  los  franceses  tenian  varias  islas 
de  las  Antílias  donde  prosperaban  ingenios 
dc  azúcar.  Era  de  elemental  politica  coordí- 
nar  aqucllas  posesioncs  a  los  dos  cxtiemos 
de  la  ruta  del  Mississippi.  Pero  el  viaje  dc 
Luisíana  a  los  Lagos,  remontando  el  i  ío,  du- 
raba  más  dc  tres  meses  y  se  tenian  quc  obte- 
ner  provisiones  de  los  indios.  Las  comuni- 
caciones  por  esta  via  íluvial  interior  cntrc 
íos  estabiecimientos  franceses  del  Norte  y 
del  Sur  eran,  pues,  penosísimas,'  casi  imposi- 
bles,  a  merios  que  se  establecieran  fuertes 
intermedios  en  los  vallcs  del  Ohioy  el  Mis- 
sissippi.  Esto  cmpezaban  a  hacer  los  fran- 
cescs  cuarido  los  colonos  de  Virginia  y  Penn- 
sylvania  y  hasta  sus  goberíiantes  se  dicron 
cuenta  de  que  aquel  rosario  de  fuertes  levan- 
tados  por  los  franceses  impediría  definitiva- 
mente  la  cxpansión  occidental  de  los  anglo- 
sajones.  Encenadas  entre  el  mar  y  Nueva 
Francia,  las  rolonias  inglesas  qucdaiian  re- 
ducidas  a  la  zona  de  la  costa. 

Por  otra  partc,  Francia  e  Inglaterra,  con 
motivo  de  las  guerras  de  Succsión  en  Europa, 
estuvieron  casi  un  siglo  sin  más  que  cortos 
períodos  de  paz.  F.sto  imponia  como  un  de- 
ber  a  los  gobemadores  de  América  aprove- 
char  sus  milicías  para  atacar  a  los  franeeses 


L:na  de  las  primeras  eaepediciones 
inalesas  en  et  Artico 
(dibujo  de  Jahn  11 ■'kile* 
a  jÍnates  det  siejto  V  V/ ; 

Hriíish  Museum*  Londres). 

En  ta  representación  se  aprecia 
a  los  esquimales)  con  sus  trajes 
y  armas  tipicos ,  rechazando 
itn  ataque  de  tos  europeos, 
provistos  de  armas  defueqo. 


por  el  Oeste.  La  gran  dificultad  era  que  los 
íuertes  cn  cl  Ohio  y  en  el  Mississippi  esta- 
ban  tan  lejos  de  las  colonias  inglcsas  como 
de  sus  bases  de  abastcciniicntos  en  el  Cana- 
dá.  Ln  una  de  la.s  má.s  penosas  campañas 
contra  un  íuerte  del  Ohio  (Fort  Duquesncí 
se  distinguió  un  jovcn  pficia]  de  veintitres 
años,  Gcorgc  Washington,  a  quicn  d  dcstino 
tcnia  reservado  un  brillantc  porvenir.  Pero 
si  habia  tanta  distancia  del  Norte  al  ccntro 
del  condncntc  torno  del  Este  al  misino  sitío, 
la  ruta  francesa  de  los  rios  era  mucho  rnás 
eómoda  que  los  vallcs  despoblados  del  ínte- 
nor,  inícstadps  de  indios  encmigos  de  los 
íngleses.  Se  invo,  pues,  que  salvar  el  peh 
gro  de  la  expansión  francesa  atacando  la 
base  de  todo  el  sistema  colonial  franccs,  que 
era  el  Canadá. 

La  guerra  cólonial  entre  íranceses  c  in- 
gieses  duró  cuatro  años.  Puede  decirsc  que 
acabó  el  1759  con  la  torna  dc  Qucbec,  por 
Wolfe,  después  de  la  heroica  resistencia  de 
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FASE  INICfAL 
1775  1776 

abril  julío 


FASÉ  DE  TRAISÍSICIÓIM 

1776  1773 

ju/io  marzo 


FASE  FINAL 
1778  1781 

marzo  octubre 


Situación 

políticG 


Situación 

mílitar 


Fracasa  dI  intemo  clel  segun- 
do  Congreso  Continental  de 
obtener  una  alianza  exterior. 


£n  julío  de  177Sr  el  Congresor 
reunido  en  Filadelfiar  vota  la 
Declaracíón  de  IndGpondenda. 


En  1 779,  Espafta  se  alía  con 
los  norteamericanos.  Inglate- 
rra  debe  declarar  la  guerra  a 
Hotanda.  que  suministra  pól- 
vorá  a  los  aublevados. 


Éxistencia  del  partido  de  los 
'jlealesrj  -casi  un  tercio  de  la 
población-,  que  desea  seguir 
bajo  el  gobíerno  inglcs. 


Guemllas  orgamzadas  por  los 
'1ealesJ'  a  modo  de  quinta  co- 
lunina. 


Ejército  norteamericano  com- 
puesto  de  "milicianos":  colo- 
nos  adscritos  a  la  dctcnsa  de 
su  propio  territorio  y  sin  posi 
biíidad  de  desplazamientos.  y 
"voluntaricss",  en  número  va- 
dabJe.  constántemente  dioz- 
mados  por  lo  deserción. 


Alianza  políti ca  con  Francia 
-febrero  de  1778  r  que  pro- 
mete  su  ayuda  diplomática 
y  militar  al  nuevo  país. 


Reorganización  dei  éjárcito 
por  Wasbington:  victoria  <fe 
Saratoga,  octubre  de  1777. 


El  conflicto  segeneraliza  para 
Gran  Bretana.  que  debe  en- 
frentarse  a  una  ooaiición  de 
sus  enemigos  t  radicionales  en 
diversos  puntos:  Gibraítar, 
Antillás,  América,  la  India.  etc. 


hitervencíon  de  la  ffota  fran- 
cresa  en  América:  corte  de 
abastecimientos  a  los  ejetci- 
tcs  ingleses. 


Situación 

económica 


Defecciones  en  los  altos  marv 
dos.  que  en  numercsas  oca 
siones  se  posaron  aJ  enemigo. 


Un  cuerpo  de  ejército  francés 
7.800  humbres,  La  Fayette— 
colabora  con  fos  norteame- 
ricanos:  victorie  de  Yorktown. 


E  l  radicolismo  de  las  asocia- 


ciones  obreras  "Rijos  de  la 
Libertad '  asusta  a  los  nego- 
ciantes  y  los  indina  nl  bando 
inglés.  poniendo  en  peligro  el 
bloqueo  económico. 


El  tratado  con  Francia  osbnza 
el  principio  de  unas  relaciones 
comerciales  con  aquel  país. 


Benjatnin  L  rnnklin*  por  iío- 
berf  Haley  (iMuseo  de  Yersa- 
ííe  s).  i  sie  fitdt/nero  tle  ííos- 
ton ,  parlttlario  acérrimo  deía 
u/tion  de  las  freee  colonias* 
fue  llamada  a  ÍMttdres  para 
que  inj'ormara .  Después*  va 
en  plena  qtterra ,  se  le  envio 
como  emhajadar  a  Francia 
ctm  eijhi  de  q ue  cottsÍtfiiiera 
ta  aynda  de  este  país .  Stt  pre- 
sencia  en  Europajue  acot/ida 
en  tadas  paries  con  sint/uiar 
admiracién. 


Desde  ef  mes  de  abril  de  1 77 4 
—sucesos  de  Boston—  hasta 
hien  entrudo  et  aiio  /776,  el 
conjlielo  antfio  -  norfearneri- 
cano  se  presenta  más  hien 
corno  una  rehelián  que  como 
ttna  t pterra  de  in dep endencia . 
l  as  dijicultades  a  iti  kora 
de  ort/anizar  iti  resistencia 
—derrolux  de  Lontf  fsíatuL 
evacttacifrn  de  .Xuera  Y'orkpor 
Há sh i nqto n— ,  la  necesidad  dc 
sairar  et  aislamiento%  tu  dura 
actitud  de  Jorqe  itt  —incen- 
dia  de  ias  ciadades  ahiertas 
de  Falmoutiu  Xorjoík—  radi- 
catiza  esta  posicián  iniciab 
La  declaracion  dc  índepen- 
dencia.  que  posibiíitá  íu  re- 
orijanización  del  ejército  r 
ta  alianza  jrancesu*  aparece 
como  clgira  decisivo  que  hizo 
cjanar  ía  (jtterra.  f  a  indepen- 
dencia  pofitica  no  representó 
ia  autosuficiencia  cconóniica. 
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INGLATERRA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
DE  AMERICA  DEL  NORTE  (1763-1783) 


1763  Dimisión  de  lord  Bute.  Gren- 
ville  forma  un  gabinete  com 
puesto  por  tories  y  whigs. 

1764  (abril)  Sobretasa  a  cíertas  ca- 
tegorías  de  mercancías  des- 
tinadas  a  América,  que  levanta 
en  este  país  fuerte  oposición. 
Grenviíle  debe  renunciar  ai 
proyecto. 

1765  (marzo,  22)  El  Parlamento 
aprueba  ia  ley  dei  derecho  de 
imprenta  en  las  colonias. 
(julio)  Dimisíón  de  Grenville. 
Gabinete  whig  de  Rockhin- 
gham,  E1  derecho  de  ím- 
prenta  se  aumenta  en  Áméríca. 
(octubre,  25}  Seis  colonias 
firman  un  primer  protocolo 
de  unión. 

1766  ífebrero,  22)  Después  de  una 
serie  de  debates  tumultuosos, 
en  los  que  B.  Franklin  expone 
ei  punto  de  vista  de  las  colo- 
nias  y  W.  Pitt  crltica  dura- 
mente  al  gobierno,  el  Paria- 
mento  deroga  el  impuesto  de 
imprenta,  pero  mantiene  el 
prlncipio  del  derecho  de  ta- 
sacióm 

1767  ímayo)  El  té.  el  vidrio,  el  pa- 
pel  y  los  colorantes  son  so- 
metidos  a  un  impuesto  ügero. 

1768  En  Boston  estalla  1a  resisten- 
cia  contra  los  funcionarios  de 
aduanas.  Inglaterra  envía 
tropas. 

1769  Violenta  crítica  gubernamen- 
tal  en  las  "Cartas  de  Junio" 
(anónlmas). 

1770  (marzo)  Las  tasas,  excepto  la 
del  té,  son  suprimidas. 

1770-1782  Gobierno  tory  de  lord  North. 

1773  (diciembre.  16)  En  el  puerto 
de  Bostonr  algunos  coionos 
arrojan  al  mar  todo  un  carga- 
mento  de  té. 

1774  (abril)  Decísiones  del  Parla- 
mento:  el  puerto  de  Boston 
es  cerrado  a  partir  del  1  de 


junio  y  las  disposiciones  li- 
berales  de  la  Constitución  de 
Massachusetts  son  conside- 
rablemente  restringtdas.  De- 
sembarco  de  tropas  inglesas 
al  mando  del  general  Gage, 
nombrado  gobernador  de 
Massachusetts, 

(septiembre,  5)  El  Congreso 
continental  se  reúne  en  Fila- 
delfia,  con  representación  de 
todas  las  colonias,  salvo  Geor- 
gia.  El  Congreso  publica  una 
Declaración  de  Derechos. 

1775  (febrero)  El  Parlamento  inglés 
declara  a  Massachusetts  en 
estado  de  insurrección  y  pro- 
híbe  toda  relación  con  Nueva 
Inglaterra. 

(abril  19)  Primeros  encuen- 
tros  sangrientos  entre  la  mi- 
licia  de  Massachusetts  y  las 
tropas  inglesas  en  Lexington 
y  Concord 

17  78  (febrero,  6)  Francia  concluye 
con  los  Estados  Unidos  un 
tratado  de  amistad  y  comer- 
cio  y  una  alianza  que  provoca 
una  nueva  guerra  naval  franco- 
ingiesa. 

(julio,  27)  La  batalta  indedsa 
de  Ouessant  permite  a  los 
franceses  ímpedir  la  marcha 
de  una  flota  inglesa  rumbo  a 
América. 

1779-1782  Sublevación  de  Irlanda. 

1779  (junio)  España  inicia  sus  hos- 
tilidades  contra  Inglaterra. 
(agosto)  Fracaso  de  una  ten- 
tativa  de  desembarco  en  In- 
glaterra  de  una  flota  franco- 
española.  Ataque  español  a 
Gibraltar. 

1780  (enero,  16)  El  almirante  in 
glés  Rodney  desbarata  una 
expedición  naval  española  en 
el  cabo  San  Vicente. 

(rnayo,  12)  Los  ingleses  se 
apoderan  de  Charleston. 


(julio)  Un  ejército  francés  al 
mando  de  Rochambeau  so- 
corre  a  los  americanos.  Fran- 
cia  concede  además  amplios 
subsidios. 

(agosto,  1  6)  Victorla  inglesa 
en  Camden. 

(diciembre)  Inglaterra  declara 
la  guerra  a  los  Paises  Bajo-s, 
que  manifiestan  la  intención 
de  unirse  al  Pacto  de  Neutra- 
lidad, 

1781  (febrero)  Rodney  iogra  1a  ca- 
pitulación  de  la  isla  hoiande- 
sa  de  San  Eustaquio. 

(agosto,  5)  Batalla  indecísa 
de  Doggerbank,  entre  ingle- 
ses  y  holandeses. 

(noviembre)  Los  franceses 
toman  a  los  ingleses  San 
Eustaquio  y  otras  colonias 
inglesas. 

1782  ífebrero)  Menorca,  posesiórt 
inglesa,  es  conquistada  por 
una  flota  franco-española. 
(marzo,  9)  Gobierho  whig  de 
Rockhingham. 

(abril,  12)  Rodney  vence  a 
los  franceses  en  la  Dominica. 
(julio,  1 )  Muerte  de  Rockhin- 
gham.  Gobierno  Shelburne. 
(noviembre,  30)  Tratado  pre- 
liminar  de  Versalles.  Reco- 
nocimiento  por  el  gobierno 
de  la  autonomía  formal  del 
Parfamento  irlandés. 

1  783  (septiembre,  3)  Paz  de  Ver- 
salles.  Inglaferra  reconoce  la 
independencia  de  ios  Estados 
Unidos,  cuyo  territorio  se 
extiende  hasta  el  Mississippi. 
Francia  obtiene  Tobago,  Se- 
negal.  España,  Menorca  y  la 
Ftorida.  Para  el  resio  de  bs 
países  hay  restitución  de  co- 
lonias. 

(diciembre,  26)  William  Pitt 
et  Joven  es  nombrado  primer 
ministro. 


Montcalm.  Ambos  rnurieron  cri  los  Uanos 
dc  Abraham,  cerca  dc  Qucbec,  el  día  fatal  cn 
que  Wolfe  con  4.000  hombrcs  se  encaramó 
por  los  acantilados  que  dominan  la  vieja  ca- 
pital  de  la  Amcrica  francesa.  Los  lugares  de 
las  accioncs  son  de  los  más  pintorescos  de  la 
tierra:  la  fortalcza  de  Louisbourg,  pcrdida  y 
recobrada  dos  veces  por  los  Irancescs;  fiali- 
íax,  la  ciudad  militar  fundada  por  los  inglc- 
scs  comn  plaza  fuerte  para  atacar  a  Louis- 
bourg;  los  fuertes  dc  I  lochelaga,  Ticonderoga 
y  Fort-Niagara,  pequeños  lugares,  hoy  soli- 
tarios,  que  costaroo  mortíferas  campañás  a 
los  inglcses  para  arrebatarlos  a  sus  guarni- 


ciones  dc  mdios  y  Irancescs,  Pero  despues  de 
la  toina  de  Quebcc  v  como  inevitable  conse- 
cuencia  la  capitulación  dc  MonireaÍ,  Francia 
1 1  o  p  u  d  o  h  acc  r  o  t  r a  c  o  sa  q  u  c  t:  c  d  cr  s  u  s  d  ere  - 
chos  dcl  Canadá  a  la  corona  británica.  Por 
el  tt  atado  dc  Paris  del  año  1763,  el  contincn- 
tc  norteamericano  quedó  casi  cnteramente 
anglosajón,  coino  si  fucra  su  desiino  con- 
trabalancear  cl  continente  dcl  hemisfcriü 
Sur,  exdusivamente  latino. 

La  guerra  coloniah  que  acabó  con  la 
anexión  del  Ganadá,  no  tuvo  gran  influcn- 
cia  en  el  siguieñte  acto  dc  la  tragedia,  o  sca 
la  índependencia  dc  los  Estados  Unidos.  A 


lo  más  pudo  influir  cu  dar  al  gobierno  dc 
Londres  la  convicción  de  que  las  campañas 
de  ukrarnar  no  debian  necesaríamente  con- 
ducir  a  un  dcsastrc  y  quc  las  cosas  dc  Arnc- 
rica  podian  manejarse  desde  la  metrópoli. 
Y  cn  vcrdad,  las  colonias  dcl  Atlántico  no 
cargaron  con  Ja  responsabilidad  de  la  guerra 
colonial.  Las  expediciones  contra  ios  fran- 
ceses  se  prcparaban  en  Europa  y  a  lo  más  se 
reforzaban  con  un  corto  periodo  de  reposo 
en  Boston  (aunque  pronto  fue  preferido  Ha- 
lifax).  Sólo  la  región  del  Nortc  tuvo  quc  su- 
frir  alguna  molestia  de  alojamiento  de  mili- 
tares;  y  si  otras  colonias  contribuyeron  con 
auxilios  de  hombres  y  dinero,  estas  ayudas 
fueron  puramente  vóluntarias*  Estos  auxi- 
lios  no  fueron,  por  cierto,  mezquinos.  pues 
los  colonos  caiculaban  que  emre  unos  y 
otros  habian  procurado  casí  tantos  hombres 
para  la  guerra  contra  los  franceses  como  sol- 
dados  regulares  habian  Uegado  de  la  Gran 
Bretaña.  Añádase  a  esto  que  la  anexión  del 
Canadá  interesaba  pocjuisímo  a  la  mayoría 
de  los  colonos,  por  no  decir  que  no  les  inte- 
resaba  en  absoluto.  Cierto  que  con  l.a  des- 
trucción  del  próyecto  de  la  Nueva  Francia  las 
colonias  podían  ensancharse  libremente  por 
el  Oeste;  pero  de  momento  ios  que  se  bene- 
ficiaban  del  comcrcio  con  ios  indios  quc 
habitaban  aquellos  parajes  no  eran  los  co- 
lonos,  sino  los  mercaderes  dc  picles  que  ve- 


Matanza  de  Bostnn  (grabado 
de  Paul  Revere ;  Galerta  de 
Arte  de  la  ÍJntver sidad  de  Ynle). 
El  día  5  de  tnarza  de  /  770, 
Y  eomo  eonsecuencia  dc  una 
dispuía  entre  paisanos  y  std- 
dados  ingleses^  éstos  dispa- 
raron  contra  ía  muUiÍud  y 
mataran  a  tres  personas  e  hi~ 
rierort  a  oeho  más ,  tres  de 
eltas  mortaltneiite*  Esta  aeción 
contrihuyó  a  Jbmenlar  elsen^ 
timiento  antihritánico  de  ío.s 
nort  eameri  canas* 


flacienda  cjanadera  nor- 
teamericana  a  mediados  deí 
sigio  xviiG  por  /%  Hicks  (coL 
Ch  rys  íer  G a  rhisch)  * 
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George  Wa&kingtnn  revisla  ei 
eféreito  del  Oeste  en  Fort 
Cumberland  (Maryiand)*  eu 
caadro  alrihuido  a  James 
Peale  (coL  Chrvsier  Gar- 
bisch).  Vna  rez  iniciadas  ias 
hostiiidades^  ía  iareamásim- 
portante  de  Waskingtonjue  la 
de  transjormar  ei  cotuflome 
rudo  de  voiuntarios  nortea- 
mericonos  en  ejército  capaz 
de  iucitar  amtra  hts  juerzüs 
inglesas. 


nían  cada  año  de  ir  uropa  rna  s  a  comprar  que 
a  vender. 

Era  cvidcnle  que  los  que  se  aprovecha- 
rían  dc  la  conquista  no  serian  los  colonos  dc 
entonccs,  sino  otros  que  con  el  tiempo  irian 
a  establecersc  en  los  lérriles  valles  del  Ohíoy 
el  Mississippi.  Por  csto  los  colonos  se  resis- 
i  i  et'o  n  ta n  t  o  a  1  a  p  re  tens  ió  n  de  1  a  me  t ró  p  o  1  i 
de  gravarlos  con  un  impuesto  de  guerra  eon- 
sistente  en  un  sello  que  los  coloniales  ha- 
brían  de  estampar  en  todos  sus  documentos, 
contratos  y  hasta  periódieos  para  darles  ca- 


rácter  oficial.  E1  importe  del  sello  variaba 
de  tt  es  pcniques  hasta  die/  libras  esierlinas. 
Era  una  carga  onerosa,  pero  lo  que  princi- 
pálmente  exaltó  a  los  colonos  fue  la  cuesrión 
de  derecho,  No  hay  que  olvidar  que  st  vivía 
entonces  en  ef  siglo  de  los  contratos-  sociales, 
de  los  derechos  del  hombre,  etc.  Y  tampoco 
debe  olvidarse  que  lo  que  son  puras  "íiloso- 
lias"  en  los  paises  metropülitanos  de  gran 
actividad  comerciál,  de  vida  mténsa  y  trato 
cie  gentes  variadas  -.,  en  la  monotonía  de  las 
colonias,  con  la  mentalidad  inactiva  de  los 
alli  inmigrados,  bastan  para  encender  ho- 
gueras  que  algunas  veces  causan  efectos  des- 
proporcionadós  e  insólitos. 

Las  premisas  del  Contrato  Sociaí  dc  Rous- 
seau,  que  en  Francia  no  se  trató  de  aplicar 
hasta  el  1789,  cn  América  dieron  fruto  veinte 
años  antes  por  la  minucia  del  irnpuesto  del 
t  i  n  ib  re :  l  a  p  r  i  rn  e ra  y  u  n  i  c a  gabel  a  d  i  i e c  ta  q  u  e 
trataba  de  imponer  el  gobierno  de  Londres 
a  sus  súbdítos  de  ultramar.  Los  primeros  en 
protestar  contra  este  impuesto  fueron  los 
puritanos.  En  la  Asamblca  de  Massachusetts 
reunida  en  rnayo  de  1764  en  el  munídpio 
de  Boston,  se  acordó  que  el  rey  de  Inglaterra 
no  tenia  ningún  dcrecho  a  irnponer  contri- 
buciones  a  las  colonias  sin  el  eonsentimienio 
de  éstas.  Además,  se  envió  una  carta  circu- 
lat  a  las  otras  Asambleas  coloniaies  recla- 
mando  cooperáción  en  aquel  asunto.  Cinco 
de  éstas  contestaron  adhiriéndose  y  mante- 
niendo  el  principio  í’undámental  de  la  ciu- 
dadania  inglesa:  “nada  de  contribuciones  sin 
acuerdo  del  Farlamento”,  E.s  verdad  que  el 
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impuesto  del  limbre  había  sido  aprobado 
por  las  Cáinaras  de  los  Lores  y  los  Comunes 
de  Londres;  pero  los  coloniales  de  América 
110  tenían  representación  en  aquellos  cuer- 
pos  legisladores.  f;Eran  los  coloniales  arne- 
ricanos  cíudadanos  ingleses?  Pues  tenían  e] 
derecho  de  “níngún  impuesto  sin  represen- 
tadón”,  y  debían,  por  tanto,  rebélarse.  ¿  .No 
tenían  los  americanos  ingleses  los  mismos 
derechos  que  los  demás?  Pues  casí  tenían  la 
obligación  de  rebelarse  para  defendejrips. 

Los  coloniales  enviaron  a  Londres  para 
discuur  estos  asuntos  al  nriás  encamador 
grande  hombre  que  ha  producido  hasta 
ahora  Noneaméríca.  Estc  es,  sin  duda  algu- 
oa,  Beujamin  Franklin.  Nacido  en  Boston, 
instalado  en  Filadelfiá,  su  negocio  de  impre- 
sor  le  había  puesto  en  reiación  con  todos 
los  que  leian  y  escribían  en  las  trece  colo- 
nias.  El  mismo  era  cscritor  y  “filó'sofo”.  La 
Iilosofla  tle  Franklin  era  esencialmente  ame- 
ricana.  Publicaba  cada  año  un  AJmanaque, 
donde  cou  notictas  y  calendario  intcrcalaba 
stts  máxirnas  dc  buen  vivir  y  elementos  de 


ciencia  política  al  uso  de  las  colonias.  Fran- 
klin  era  un  gran  convencido  de  la  necesidad 
de  unión  de  las  trece  coíonias,  porque  pre- 
veía  t|ue,  de  demorarse,  seria,  con  el  tiempo, 
irrealizable,  pues  se  irían  creando  odios,  por 
razón  de  ías  dilerencias  de  lcgislación  y  por 
los  tcrminos  tan  imprecísos  de  las  íromeras. 
b£Uníos  o  pereced”,  cra  la  frase  habitual  de 
Frankliñ.  Estas  ideas  habían  Iiecho  impre- 
síón  cn  los  coloniales  y  el  coniún  ataque  de 
la  corona  les  obligaba  a  reconocer  la  actua- 
lidad  dcl  problema.  En  una  primera  Asam- 
blca  intercolonial  convocada  en  Nueva  Yor  k, 
uno  de  los  diputados  interpretó  el  scnti- 
miento  dc  todos  con  estas  palabras:  “Tene- 
mos  que  mantenernos  cn  nuestros  deret  Iios 
naturales,  que  sentimos  y  conocemos  como 
hotnbres,  como  descendientes  de  íngleses... 
No  debemos  ser  neoyorquinos  ni  virginianos 
o  carolinos;  seamos  sólo  americanosU 

En  estas  expresiones  se  habla  de  dere- 
chos  naturales,  que  se  sientcn  y  se  conocen 
por  el  solo  hecho  de  ser  hombre,  y  sc  insiste 
en  el  especial  privilegio  de  la  ciudadanía  in- 


Mueríe  dei  generai  Montgü- 
mery  en  ei  aiaqiie  a  Quebec* 
por  Jaíui  TrumhuU  (úaleria 
cie  Arte  de  ia  Uni&érsidad  de 
Yale)m  En  las  comienzos  de  la 
guerra  entre  las  colonias 
americanas  e  fnglaterra,  y 
mieniras  IVaskington  acties- 
traba  al  incipiente  ejercito* 
eí  í jeneral  iMonítfomery  reali- 
zó  uria  expedición  ai  C 'anadíL 
Esta  ejcpedicián^  s¡  bienlmjro 
ocupar  Montreal*  no  obliivo 
ningán  resuiíado  posilivo  por 
ef  hecho  de  ia  muerte  tlelpra- 
pia  VTonUfontery  en  el  ataqiie 
a  Quebec .  Conio  consecuencia 
de  eilo^eíejército  norteame ri- 
ca/io  se  deshandó . 


267 


LA  GUERRA  COLONIAL  DE  1754-1763: 

EL  FINAL  DEL  PRIMER  IMPERIO  FRANCES 
Y  ASCENSION  DEL  IMPERIO  COLONIAL  BRITANICO 


17  54  Inicio  de  \as  hostilidades  en- 
tre  colonos  franceses  e  ingle- 
ses  en  el  Otiio  (cercade  Fort- 
Duquesne}. 

1  755  Los  ingleses  se  apoderan. 
sín  previa  declaración  de 
guerra,  de  300  navíos  de 
comercio  franceses.  Como 
respuesta,  éstos  inician  el 
asedio  de  Menorca, 

1756  1757  Exitos  franceses:  se  apode- 
ran  de  Menorca  yr  en  Amé- 
rica,  de  los  fuertes  de  Os- 
wego  y  William  Henry. 
Los  ingteses  se  apoderan  de 
la  colonia  francesa  de  Chan- 
dernagor  (India). 

17  58  Los  franceses,  que  han  inmo- 
vilizado  ei  grueso  de  sus  tro- 
pas  en  Europa,.  fracasan  en 
todos  los  frentes  coloniales: 
pérdida  de  Louisburg,  islas 
de  Cap-Breton  y  Príncipe 
Eduardo,  y  Fort  Duquesrie 
en  Arriérica,  y  de  numerosos 
fuertes  en  el  Senegal.  En 


la  lndiar  Madrás  resiste  los 
ataques  franceses. 

1759  Los  ingleses  se  apoderan  de 
la  isla  de  Guadalupe  y  de 
Quebec. 

1760  Víctoria  decisiva  do  los  ingle- 
ses  en  Vandivash  (India). 
Toma  de  Montreal. 

1761  Ocupación  de  todos  los  esta- 
blecfnriientos  franceses  en  la 
Indla.  Tercer  Pacto  de  Fa 
mllia  y  entrada  de  España  en 
la  guerra  al  lado  de  Francia, 
Portugal  entra  en  guerra  con 
España. 

1762  Inglaterra  se  apodera  de  La 
Habana  y  Manilar  mientras 
los  españoles  fracasan  frente 
a  Gibraltar.  Victoria  españo 
la  sobre  los  portugueses  en 
Sacramento.  Los  ingleses 
se  apocieran  de  la  Maríinica. 
Granada,  San  Vicente  y  San- 
ta  Lucía. 

1763  Tratado  de  París:  Inglaterra 
recibe  de  Francla  la  colonia 


del  SenegaL  todas  la s  po- 
sesiones  de  la  India,  salvo 
Pondichéry,  Chandernagor 
y  tres  plazas  más:  todos  los 
territorios  situados  entre  el 
Atlántico  y  el  Mississippi  y 
las  islas  de  Granada,  San 
Vicenter  Dominica  y  Tobago; 
y  de  España,  la  Florida,  las 
posesiones  aleste  del  Missis- 
sippi  y  el  derecho  de  poder 
cortar  palo  campeche  en  Hon- 
duras. 

Inglaterra  devuelve  a  España 
las  conquistas  hechas  en  Cuba 
y  Filipinas,  pero  conserva 
Menorca.  Por  su  parte,  Por- 
tugal  conserva  Ja  colonia  del 
SaeromentQ. 

Por  último,  Francia  liquida 
su  prímer  imperío  colonial 
cediendo  en  compensación 
a  España  la  Luisiana,  es  de- 
cir,  todos  los  territorios  nor- 
teamericanos  situados  al 
oeste  dei  MississippE. 


glesa,  que  no  consiente  impuestos  sin  acucr- 
do  del  Parlamento,  y,  por  fin,  se  pronuncia 
la  palabra  “amcricanos”,  para  designar  a  los 
que  serán  despucs  miembros  dcl  cuérpo  po- 
lítico  dc  los  Estados  Unidos. 

E1  proyectado  impuesto  del  tirnbre  o  se- 
llo  para  legalizar  escrituras  provocó  tantos 
moQnes  y  desacatos  a  los  agentes  del  gobier- 

Casta  de  Gearge  Washirttflon 
en  Mminí  Vertion  (Virginia), 


no  inglés,  que  en  el  Parlarnento  de  Londres 
se  debatió  otra  vez  el  asunto.  La  protesta 
amerkana  encontró  alJi  defensores.  Pitt, 
jefc  de  la  oposíción,  entrado  en  años  y  enfcr- 
mo,  se  hizo  llevar  eti  su  cama  a  la  sesion  de 
!os  Comunes  para  deíender  a  los  colomales. 
Dijo  que  se  apoyaban  en  los  eternos  princi- 
pios  de  justicia,  que  eran  sagrados  para  to- 
dos  los  ingleses,  “Esta  partida  -añadió-  es 
rnuy  dudoso  que  la  ganéis,  América,  si  cac, 
cacrá  abrazada  a  ios  pilarcs  de  la  Constítu- 
ción/’  Otro  episodio  pintoresco  del  debate 
fue  la  aparición  dc  Franklin  en  la  Cámara  y 
en  el  Corisejo  Real  vestido  con  su  casaca  de 
cuáquero  y  su  gorro  de  piel  en  la  rnano.  Se 
le  llamó  para  inforniar.  Franklin  afirmó  que 
los  americanos  nunca  consentirian  la  apli- 
cación  de  la  ley  del  timbre.  Freguntado  si 
en  caso  de  renunciar  e)  gabierno  inglés  a  tal 
ímpuesto  los  americanos  tolerarían  otro  irn- 
puesto  ínenos  aparatoso,  Franklin  rcspondió 
resueltamente  que  no.  Franklin  proíétizó 
allí  en  la  Cárnara  dc  los  Comunes  la  futura 
independcncia  económica  de  los  Estados 
U  n i  dos,  d  i  c ien  d  o ;  “  N  o  co  n  t >zco  u  n  so  1  o  p  ro  - 
ducto  exportado  a  las  colonias  de  la  Amérí- 
ca  del  Nortc  que  no  pueda  llegar  a  ser  pro- 
ducido  alli  mismo”. 

Esto  cra  una  exageración;  pero  bien  diri- 
gida,  porque  el  gobierno  inglés  pensaba  sus- 
tituir  la  contribución  directa  del  sello  con 
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un  impuesto  indirecto  dc  aduanas.  Los  colo- 
niales  habían  apareniemente  consentido  en 
hacer  la  distinción  entre  impuestos  interio- 
res  y  exteriores.  F1  propio  Franklin  lo  había 
dedarado  el  día  de  suaparición  cn  la  Cáina- 
ra  de  los  Comunes  diciendo:  WE1  naar  es  vues- 
iro,  y  pues  lo  mantenéis  libre  de  piratas, 
podéis  haccros  pagar  este  servicio”.  Creyén- 
dose  así  no  sólo  con  derecho  a  e!lo?  sino 
hasta  satisfacer  eri  cierto  inodo  los  deseos  de 
las  coloni-as,  el  gobíerno  inglés  suspendió 
el  impucsto  del  sello  y  estableció  derechos 
dc  aduana  para  el  tet  vino  y  otros  artículos 
que  a  las  colonias  se  exportaban.  Es.ta  rnedi- 
da  causó  también  indignadón,  sobrc  todo  en 
Massachusetts;  llegaba  demasiado  pronto, 
después  dd  fracaso  del  impuesto  del  se!lo+ 
Los  coloniales,  envalentonados  por  su  éxito, 
poniendo  en  jacjue  al  gobierno  de  Londres, 
creyeron  que  era  casi  una  burla  hacerles  pa- 
gar  con  un  impuesto  de  aduanas  lo  que  no 
habían  querido  pagar  como  impuesto  inte- 
ríor.  Adcmás,  como  el  articulo  que  rriás  sc 
importaba  era  el  té,  los  lores,  principales 
acdonistas  de  Ias  Compañías  de  l&s  Indias,  iban 
a  beneficiarse  de  la  gabela  de  aduana  mucho 
más  que  el  pueblo  inglés. 

Fspoutáncamente;  las  colonias  empe/a- 
ron  d  boicoteo  de  los  productos  írnporta- 
dos;  los  nombres  de  íos  comerciantes  que 
los  aceptaban  y  vendían  erari  divulgados 
para  pública  vergüenza  con  carteles  pegados 
por  las  caíles.  La  excitación  sostenida  du- 
rante  varios  rneses  de  esta  resistencia  pasiva 
desmoralizó  al  pueblo  de  Boston,  y  aquellos 
puritanos  tan  celosos  de  los  derechos  pro- 
pios  y  ajenos  asaltaron  un  buque  anclado  en 
el  puerto  con  250  cajas  de  té  y  las  arrpjaron 
cd  rriar,  Esto  íue  el  día  ló  de  diciembre 


de  17  73;  el  2  del  mismo  mes  otro  buque  car- 
gado  de  té  había  ido  a  Charleston,  y  como 
nadie  quiso  pagar  los  derechos,  la  mercancia 
se  pudrió  en  un  almacén  de  la  aduana;  el 
25  del  mísmo  mes  otiíi  buque  con  té  Ilegó 
a  Fiiadelfia,  pero  cl  capitán,  con  mejor 
acuerdo,  sin  anclar  en  el  puerto,  regresó  con 
su  carga  a  Inglaterra.  Era  evidente  que  los 


El  Independen  ce  Haíl  de  Fi - 
ladvljla*  edijicio  r/i  <¡ue  se 
reunia  ef  Conqreso  norteame- 
ricano  durante 1  la  guerra  y 
donde  se  procíamó  la  inde- 
pendencia  de  íos  Fstados 
Unidos. 


EVOLUCION  DE  LA  POBLACtON  N ORTE AM ER I CAN A  (t 800-1  900} 


1800 

1850 

1900 

Poblactón  (en  míllones) 

5,3 

23.3 

76,1 

Oenstdad  ípersonWmiíla  cuadféda) 

6,1 

7,9 

25,6 

Población  urbana  (porcentaje) 

ai 

15,3 

39,7 

Número  de  Jugares  urbünos 

33 

236 

1 .737 

Nadmientos  por  1.000  hebitantes 

55,2 

44.3 

32,3 

Número  de  niños  menores  de  5  años  por  1.000 
mujeres  entre  los  20  y  los  44  años  ísófo  blancos) 

1.342 

892 

666 

Édad  mediana  íen  años} 

16,0 

(blancos} 

1 8,9 

22,9 

Población  negra  (porcentajeí 

18,3 

15,7 

11,6 
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/ínslft  de  Thomas  Jefjerson* 
ffor  í/otulon  (Museo  Franco- 
1  merí e  an o ,  f*a  ris ) .  Jefje rso  n 
revihió  el  enca  rtft>  t/ 1*  re  da  eía  r 
U i  Declaraeién  de  fndepen- 
dencia  de  Im  E&lados  L  nidos* 
t/e  fns  tftte  ntfís  adelante  será 
presidenie* 
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colonos  no  qucrian  engulln  aqucl  te  que  les 
imponían  los  ministros  ingleses. 

De  esta  resistencia  a  la  rebcUón  armada 
no  habia  más  que  un  paso.  En  Inglaterra  se 
épnsideró  el  motin  deí  té  de  Bos'ton  como  una 
provoeación.  “Tenemos  que  tirar  de  las  ore- 
jas  a  esa  ciudad  de  Boston.  America  no  en- 
trara  en  ia  legalidad  si  no  destruimos  aquel 
nido  de  langostas."  Se  castigó  a  Boston  pro- 
hibiendo  a  los  buques  la  entrada  en  el  puer- 
to  y  se  derogó  la  Carta  dc  franquidas  de  la 
co  1  o  n  í  a  e n  ter a  d  c  M  a  s  sa c  h  u  se  r  ts ,  S  e  en vi  ó  u  r i 
ejército  para  rnaniener  la  pa/  en  la  regíón. 

Las  noticias  de  las  represalias  del  gobier- 
no  inglés  al  motín  del  té  de  Bosion  causaron 
indignación  en  las  deinás  colonias.  La  inicía- 
tiva  de  un  congreso  intercolonial  (llamado 
Congreso  Continental)  partió  de  la  asocía- 
ción  Ilijoa  de  la  Lihertad,  de  Nueva  York. 
Aeeptada  la  idea  por  la  mayoria  de  las  colo- 
]iias?  acordaron  reunirse  en  Filadel'fia,  como 
rnás  central,  el  1  de  septiembrc  de  17  74,  En- 
tre  tanto,  Massaehusctts,  continuando  la 
resistencia,  se  negaba  a  faciiitar  alojamierr- 
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to  y  provisiones  a  los  soldados  quc  Hegaban 
de  Inglaterxa»  aunque  sin  provocar  la  rebe- 
lióri  armada. 

fd  congreso  intercolonial  de  septiembre 
de  1  7  74  sirvió  sobre  todo  para  que  intimasen 
los  diputados  de  las  trece  coionias,  que  Iias- 
ta  entonces  sóto  sc  conodan  por  cartas*  Sír- 
vió  para  darse  ánimos,  para  confirmarse  en 
sus  teorías  y  acrecentar  su  celo  en  ia  disputa 
con  la  metrópoli.  Sc  acordó  aprobar  la  con- 
ducta  de  Massachusetts,  redactar  un  memo- 
rial  con  lo  que  los  americanos  creian  su  de- 
rccho  y  enviarlo  casi  corno  un  ultimátum  al 
rey  dc  Inglatcrra.  Sobre  todo  se  disolvió  acor- 
dando  reunírse  otra  vez  el  10  de  mayo  del 
próximo  año,  con  la  ctáusula  de  que  se  in- 
vitaria  a  Canadá  y  a  Florida.  Durante  los 
rncses  transcun  idos  cntre  los  dos  congresos 
Hegaron  más  y  más  tropas  a  Boston  y  los 
coloniaies  empezaron  a  armarse.  Un  primer 
encuentro,  ei  16  deabril,  en  Lexington,  pro- 
bó  que  lüs  sublevados  tenían,  por  lo  menos, 
buena  pumeria.  Después  de  esta  primera  es- 
caramuza,  el  númcro  de  los  insurrcctos  cre- 


ció  tan  rápidamente,  quc  cuatro  días  después 
los  ingleses  se  encontraban  ya  sitiados  en 
Boston  por  un  ejércíto  rural  compucsto  dc 
16.000  hombres  en  armas. 

Recordemos  que  el  10  de  mayo,  esto  es, 
menos  de  un  mes  después  dc  la  “batalla”  de 
Lexington,  tenia  que  reunirse  el  congreso 
intercoloniai  en  Filadelfia,  Es  de  imaginar 
cor]  qué  tensión  delíberaron  los  diputados. 
Se  aprobó  unánimemente  la  rebelión  de  los 
patriotas  de  Massachusetts  y  se  reconoció 
como  ejcrcito  continental  la  abigarrada  mul- 
litud  de  milicianos  que  sitiaban  a  Boston, 
Para  rnandarlo  se  escogió  con  gran  acierto 
a  un  diputado  de  Vírginia,  no  a  uno  dc  Mas- 
sachusetts,  en  prueba  de  la  unidad  de  acción 
que  iba  a  desarrollarse  en  la  campana.  El 
general  en  jefe  del  ejército  continental  íue 
aquel  mismo  George  Washington  que  he- 
rnos  encontrado  ya  guerreando  contra  los 
francescs.  En  el  momento  de  tomar  el  man- 
do  de  ios  patriotas  armados  ante  Bosion 
tenia  cuarenta  y  dos  años+  Era  dc  bella  prc- 
sencia,  más  de  dos  metros  de  altura,  natura- 


Aclo  de  declarar  ia  Ítidepen- 
dencia  de  las  trece  colonias 
americanas,  por  Jofin  Trum- 
ball  (Galería  de  Arte  de  la 
t  niversidad  de  Yale )* 
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Ocapaci/m  de  la  vitidad  de 
Xtieva  York  par  las  trapas  in- 
tflesa s  (M u  s  eo  /'  ra  n  eo  -A  m  e  - 
ricano*  París),  Desde  /776, 
AWra  York  qnedó  en  poder 
def  rer  de  Inglaterra. 


le/a  robusra,  poco  impresionable  aunque 
sensible,  educación  literaria  casí  nula,  capaz 
íle  discernir  y  resolver  la  solución  apropiada 
a  las  circunstancias  más  dificües.  Tenia  ric- 
rras  y  sabía  culrívarlas.  Sin  ser  en  realidad 
un  íilósofo,  era  de  una  corrección  morai 
impecable,  incapaz  de  injusticia,  ni  desor- 
den,  ni  vulgáridad.  Era  un  perfecto  “caballe- 
ro”  de  Virginia,  con  todo  lo  mucho  debueno 
y  también  lo  poco  de  malo  que  ei  noinbre 
implicaba. 

Washington  accptó  cl  pucsto  que  le  con- 
í  iaba  el  Congreso  con  la  condición  de  queno 
recíbiria  salario  álguno;  pero  -y  esto  es  ca- 
racterístico  de  Washington—  llevaría  cuenta 
de  sus  gastos  personales  para  c[ue  cl  Con- 
greso  le  reembolsara,  si  !o  creía  justo,  al 
acabarse  la  guerra.  Marchó  al  Norte,  encon- 
trando  al  ejcrcito  dc  los  patrioras  llcno  de 
entusiasmo,  aunque  carente  de  pólvora,  de- 
sorganizado,  sin  inrendencia,  acampado  en 
chozas  y  tiendas  de  tela  en  los  alrcdedores 
de  la  universidad  de  Harvard.  Alií,  antc  los 
colcgios,  bajo  un  árbol  que  todavía  extiende 
su  secular  ramaje,  Washington  tomó  posc- 
síón  de  su  cargo  y  empezó  la  ingrata  tarea 
de  convertir  aquel  conglomcrado  dc  rcbel- 
d es  en  un  e j c rc i to  d e  regu I ares .  E 1  17  < ie 
mar/o  del  año  siguíente  (1776)  los  ingleses 
renían  quc  abandonar  Boston  v  la  prirnera 
etapa  de  la  campaña  había  terminado.  Y  io 
que  hasta  aquel  momento  no  Iiabía  sido  más 
que  una  sublevación,  iba  a  convertirse  en 


una  verdadcra  gucna  entre  dos  estados; 
porque  el  4  de  julio  del  mismo  1  7  76,  el  Con- 
greso,  reunido  en  la  ciudad  de  Filadelfia, 
acordaba  por  unanimidad  la  Decíaración  de 
Independenaa,  confiando  su  redacción  a 
Thomas  jeílérson,  otro  gentiihomhre  de  Vir- 
ginia,  éstc  ya  filósoíb  y  romántico  en  sus 
ideas  políticas.  El  resultado,  asómbrese  el 
lector,  fue  como  siguc;  “Dedaración  de  índe- 
pendenaa  por  los  representantes  de  los  Estados 
Umdos  de  América  reunidos  en  Congreso.  Cuan- 
do  por  el  curso  natural  de  los  acontecí- 
mientos  resulta  necesario  para  un  pueblo 
deshacer  los  lazos  que  le  unen  a  otro  pue- 
blo  y  asumir  ante  las  potencias  del  mundo 
la  separada  e  igual  posición  a  que  le  dan  de- 
recho  las  leyes  naturales  y  el  Dios  de  la  na- 
turaleza,  se  requiere,  como  muestra  dc  rcs- 
peto  a  la  humanidad  cntera,  dcdarar  las 
eausas  que  le  impelen  a  tal  separación 

O  b sé r  v es e  <  j  ue  e I  D  c rcc ho ,  se gui  \  ma n  i  l es - 
tara  Thomas  Jeílerson,  arranca  de  las  i¿le- 
ycs  naturales”  y  del  D ios  dc  la  uaturaleza... 
(jEste  Dios  de  la  naturaleza  es  el  de  Calvino 
o  el  de  Rousseau?)  En  cambio,  el  juez  que 
tiene  que  aprobar  un  acto  de  rebeldía  poli- 
lica  es  la  “humanidad  entera”...  A  este  pá- 
rra  f b  í  i losó flco  -  mora  1  s  i  gue  o tro  todav  í  a 
más  extraordinario  y  curioso,  el  cual,  tradu- 
cido,  dice  asi:  “Nosotros  creemos  cvidentes 
las  siguientes  verdades:  que  los  hom- 
bres  han  nacido  iguales,  quc  han  sido  dota- 
dos  por  su  Creador  de  derechos  inaliena- 
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bies>  entre  los  euales  se  cuentan  ios  de  la 
vida,  libertad  y  dcseo  dc  ser  íelices.  Creemos 
que  los  gobiernos  han  sido  instituidos  para 
asegurar  estos  derechos  y  que  sus  justos  po- 
dercs  dcrivan  del  consenijmiento  dc  los  go- 
bernados,  y  quc  cuando  cualcjuier  íorma  de 
gobícrno  tiende  a  destruir  el  objeto  para 
que  ha  sido  creado,  tienen  los  gobeniados 
justo  derecho  dc  alterarlo  o  abolirlo  y  esta- 
blecer  otro  gobierno  cjue  se  base  en  aque- 
llos  princípios,  y  organuarlo  en  la  forma  que 
les  parezea  más  apropiada  para  su  seguridad 
y  felicidad-  La  prudencía  acomeja,  sin  em- 
bargo,  que  los  gobicrnos  establecidos  de 
largo  tiempo  no  deben  cambiarse  por  causas 
ligeras  y  transitorias,  y  la  experiencia  de- 
muestra  que  la  humanidad  prefierc  sufrirlos 
micntras  sus  rnales  sean  tolerables  a  usar  cl 
derecho  de  cambiar  ci  régimen  a  que  están 
acostumbrados.  Pero  cuando  una  larga  serie 
dc  abusos  y  usurpaciones,  siempre  con  el 
mismo  objeto,  evidencian  su  dcsigriio  de  re- 
ducirlos  bajo  un  absoluto  despoiismo,  es 
su  deber  desechar  tal  gobierno  y  proveer 
nuevos  guardianes  a  su  seguridad.  Tal  ha 
sido  la  sufrida  pacUjjhcia  de  éstas  colonias  v 


Rendición  del  general  Bur- 
aoyne^  por  Jokn  TrumbuU 
(Galería  de  Arte  de  la  I  ni- 
versidad  de  Yale )•  Jokn  fíur- 
g aynejue  uno  de  fos  generales 
ingleses  tpte  intervinieron  en 
la  guerra  de  la  Independencia 
americana*  En  la  segunda  ba- 
(aífa  de  Saratoga  sc  dejó  eo- 
par  y  kubo  de  rendir.se  con  sus 
5*799  honihres  y  toda  su  im- 
pedimenta*  f  a  noticia  de  esla 
vi ctoria  norteamer ican  a  esf  i- 
ntuló  eí  interés  de  Franeia  por 
la  amislad  de  ios  Estados 
L  ni dos  yjhcifttó  la  c on cíu sió n 
de  fa  alianza* 


Ultima  páífina  deí  Iratado  en- 
tre  Francia  y  los  Eslados 
Unidos*  jirmado  en  Parts  ef 
6  de  Jébrero  de  Í778  (Archi- 
v o  def  Miñisterio  de  Asuntos 
Fxt  er io  res .  Par  ís)  * 
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El  marquvs  de  fa  Fayette  en 
$a  jureníud'  según  busto  de 
ílmtdoii  (Pafacio  de  Versa- 
líett )*  Esie  prócer  frttncés  di- 
ritjió  las  trapas  con  tjue  Fran- 
cia  prestó  ayuda  u  Estados 
Ittidos  para  eonsecjuir  sti  in- 
dependencia,  Eitjuró  en  las 
principales  hataífas  en  tjue 
las  Juerzas  intjlesas  Jtteron 
derroladas  v  alcanzó  tjran 
pojmlaridad  en  América  y  ett 
Eit  ropa  *  fnt  ervino  d es pa  és 
activamente  en  fa  polílica 
Jrancesa. 


ii.il  es  la  necesidad  que  las  cunstriñe  a  alterai 
su  Íorina  de  gobierno.  La  historia  dd  pre- 
seme  rev  de  la  Grati  Bretaña  es  un  historía 
dc  repetidas  injurias  y  usurpaciones,  todas 
dirigidas  a  cstablecer  una  t.Írania  absoh.ua 
sobre  estos  estados.  Para  probarlo,  íie  aqui 
los  hechos  quc  sometemos  a  la  lmmanidad 
entera..*/í 

Aquí  siguén,  más  o  menos  imaginarios, 
los  abusos  de  ia  cororia  timponiendo  el  se- 
üo  v  el  te  a  la  luerza) ;  n  u  párralo  recordando 
los  esfuerzos  que  como  súbditos  pacíemes 


liau  realizado  para  hacer  valer  susderechos; 
otro  párrafo  de  despedida  a  sus  hermanos 
briiánicos  acusándolcs  de  haber  sido  surdus 
a  la  vo/  de  la  sangre  y  lentos  eu  defeudcr- 
los...  y,  por  último,  figura  estc  párrafo  final: 
“Por  tanio,  nosotrns,  representant.es  de  l’os 
Kstados  Unidos  de  América  reunidos  en  Ge- 
ncral  Cougreso,  apclando  al  Juez  Supremo 
dc  la  rectittid  de  nuestras  intenciones,  en 
nombre  y  con  la  auioridad  del  I meri  pueblo 
de  estas  Colonias,  solemnemente  publicamos 
y  cteclaramos  que  estas  Colonias  Uriidas  son 
y  de  derecho  deben  ser  Kstados  líbres  e  itide- 
pendientes  absolutos  de  toda  dependent  ia 
dc  la  Corona  Británica;  y  que  toda  relación 
politica  entre  ellas  y  el  Estado  dc  la  Gran 
Bretaña  es  y  debe  quedar  rota,  y  que  conio 
Estados  libres  v  índepeiidientes  ticnen  pleno 
podcr  de  dedarar  guena,  haccr  paz,  corr- 
traer  alianzas,  establecer  comercio  y  todas 
las  otras  cosas  quc  los  Estados  indepen- 
dientes  tienen  derecho  a  hacer.  Y  paia  de- 
lender  esta  declaradón,  con  firrnc  conlianza 
en  la  protección  cle  la  providencia,  nosotros 
comprometemos  nuestras  vidas  y  fbrtimas  y 
rmestro  honor  personal”. 

La  Dedaraacm  de  fndependencia  de  los 
Estados  Unidos  no  era  ni  más  ni  ínenos  cjue 
una  declaración  de  guerra  a  !a  eorona  bri- 
tánica,  Los  que  la  redactaron  y  tinnaron 
tenian  pcrfccta  concicncia  de  que  la  rebelibn 
de  Massachusetts  se  convenir  ía  en  una  ludia 
a  muérte  eóri  cl  poder  cle  la  metrópoli.  Pero 
era  además  un  dot  umento  tan  sint  ero,  a  pcsar 
de  s us  exageríiciones:  tan  franco,  a  pcsar  clc 
sus  incxac  titudes,  que  clebia  conquisiar  al 


HITOS  ESENCIALES  DE  LA  CULTURA  NORTEAMERICANA 
HASTA  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA  (1717-1776) 


1717  John  Wise  (Ipswich,  Mass,, 
1 652-1  725)  siguo  a  Loeke  y 
a  Grocio  y  se  convierte  on 
eampeón  de  los  princtpios 
democráticos:  ".A  vindication 
of  the  government  of  New 
England  Churches"'. 

1733  Benjamin  Franklin  (1706 
1  790)  empieza  la  publicación 
de  un  calendario  popular: 
JJ Poor  Richard's  Almanach" 
(hasta  1758). 

1735  A  consecuencia  del  fallido 
proceso  al  impresor  Peter  Zen- 
gerr  de  Nueva  Yorkr  la  prensa 
va  a  estarr  a  partir  de  este 
momentor  protegida  contra 
las  medídas  represivas  de  ia 
Administración. 

1743  Fundación  de  la  ilustrada 
'American  Rhilosophícaí  So- 
ciety "  a  iniciativa,  sobre  todo, 


de  B  Franklin,  Impresión  de 
la  primera  Biblia  en  ien’gua 
alemana  eh  Améríca. 

1749  Fundación  en  Filadelfia  de  fa 
primera  compañía  teatral  de 
América  del  Norte. 

1754  Jonathan  Edwards  (1703- 
1758),  eclesiástico  y  tilóso- 
fo,  publica  su  tratado  "A  ca- 
reful  and  stríct  enquiry  into 
the  freédom  of  will"  En  1757 
es  nomhrado  presidente  de 
Ja  universfdad  de  Princeton 
Como  portavoz  de  un  radical 
puritanismo,  mtenta  impedir 
el  desarrollo  de  la  ilustracióh 
en  el  país 

1756  John  Woolman  (1720-1772), 
cuáquero,  inicia  la  redacción 
de  su  "Journal",  en  que  pre- 
coniza  la  adecuactón  de  la 
vida  a  una  morsl  estrictar  con 


supresión  absojuta  de  la  es 
clavitud. 

1765  Thomas  Godfrey  ( 1736- 1763), 
publlca  slí  prímer  drama: 
'  Prince  of  Parthia". 

1766  Robert  Roqers  (1731-1795) 
esc  ri  bo  s  ut  ra  ge  d  i  a  Po  nt  ea  ch  "r 
cuyo  héroe  es  un  jefe  de  gue 
rra  y  político  indío. 

1768  John  Dickinson  (1737  1808) 
defiende  el  punto  de  vista  de 
los  colonos  en  su  lucha  con- 
tra  Holanda  en  "Letters  from 
a  farmer  jn  Pennsylvania". 

1771  Benjamin  Franklin  inicia  su 
autobiografía. 

1776  Thomas  Paine  U 737-1  809) 
en  sus  libelos  subversivos  se 
convierte  en  defensor  de  la 
indeperudencta  de  las  coló- 
nias:  "The  American  Crisis" 
"Common  sense". 
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pueblo  americanó  kis  simpatías  de  todos  los 
temperamentos  románticos  y  lilosóficos  del 
mundo  entero, 

Un  pueblo  tjuc  redacta  y  aprueba  tan 
extraordinario  documento  es  irresistible  en 
su  deseo  de  libertad,  Por  primera  ve/  suena 
el  nombre  de  Estados  Unídos  de  América. 
En  un  próximo  capítulo  trataremos  de  su 
Constitución  y  las  prirneras  crisis  que  hubo 
de  experímcntar  para  organizarse  scgún  un 
nuevo  tipo  de  régimen  democrático. 


Medalla  í¡ue  conmemora  el  cenleaario 
de  la  entrada  de  Washington  en  Nueva  York 
at  juiatizar  la  tj tierra  de 
ía  Independencia  de  lox  Estados  Unidos 
(Museo  Maritimo*  Barcelona). 


Cap  iltt  tac  i ón  de  Yorkto  wn . 
por  Á.  Conder  (Mttseo  de  Ver- 
x  a  llex)  ■  EI  ejércit  o  intflés. 
mandado  por  Cornwatiix.  que- 
do  rodeado  por  iax  ftierzas 
norteamericanas  at  mando  de 
Washintjlon  y  f  a  Fayette  y 
lax  francesax  de  Ilocham- 
beau.  Át  qaedar  ios  inqiesex 
i mp  osibiti tados  de  rec  ibir 
auxilios  exteriores*  capitula- 
ron.  Este  acto  signijicó  eí jtn 
de  fa  t/nerra  y  ta  independen- 
cia  de  tox  Estados  UnÍdos. 
sancionada  por  tapazde  Ver- 
salles  de  1783. 
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